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llliStrl\IEN DE LA. VID A 
DB 

ALEJAl''l'DRO POPE. 

El célebre Johnson, que escribi6 las vidas de los poetas in .. 
gleses, incluyó en ellas la de Alejandro Pope. Esta obra clásica 
en la literatura inglesa contiene el exámen crítico de las pro­
ducciones de cado poeta con todas sus bellezas y defectos; por· 
manera que el jóven lector se halla con un curso de poesia prac­
tica, que vale mas que todas las reglas de Aristóteles y otros 
secos y estériles preceptistas. Este breve resumen no es compatible 
con obra tan larga y que necesita otro operario de mas fuerzas; 
pero creo llenar mi objeto si logro excitar la curiosidad de los a­
ficionados al idio,uu inglés, á fui de que se persuadan de las ven­
tajas que sacnrian del estudio de los poetas de aquella nacion, 
conlra la cual heredamos con sus rivales los franceses una antipa­
tía y aversion, que al fin es preciso se devaiiezcaJ1, como entre 
nuestros vecinos que han pasado al extremo opuesto de ser An­
glo1uauos. 

Alejandro Pope nació en Londres el 2 de Mayo de 1688. Co-
111.0 otros 1nuchos grandes hombres fué el arquitecto de su propia 
fortuna: era su abuelo paterno un clérigo protestante; descendien­
te del marques de Goine. Su 1nadre, bija de Mr. Turrier de Yorck, 
un caballero de importancia en su tiempo, por que tres de sus 
hijos estuvieron en el servicio de Carlos 1 ? , y el primero murió 
en el c:impo de batalla en el ejército; el segundo ta,nbien en el 
ejército; y el tercero á la 1nuerte del rey sirvió en España en la 
clase de oficial general. Su padre, aunque noble, siguió el comer­
cio. Esta fan1ilia católica y realist.a abrazó el partido de su padre, 
quien realizó su fortUila y vivió en el campo despues de la caida de 
los Estuardos, consumiendo su capital. Así fué, que a su muerte 
nada ó casi nada pudieron recoger sus hijos. La educacion de 

• 
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Pope futi es,nerada y fina; apceudio la1in y griego desde sus pri-
111eros a11os con buen 111étodo y aprovechamiento; desde su niñez 
hizo versos, y él n1ismo asegura no recordar tien1po alguno en 
que no los hiciera, y no se ocupase de la poesia con el mayor 
placer. Su padre alentaba esta feliz inclinacion en sus primeros 
~nsayos. Drydeu era su ído lo desde su pri,nera juventud; y)ª 

• 
v1sitah11 ;Í aquel poeta reteniendo sus dichos, y observando sus 
gPstos en un cafe, donde concurria aquel; y el autor de la 
oda de Santa Cecilia era uu admirador del jóven Pope, y au1t 
11nu11cia!Ja el esple11dor de su méri to, y que babia de sentarse junto 
ni trono ele su gloria. 

A los diez y seis aiios comenzó su carrera poética. Su prime­
ra obra fueron las pastorales; y el mundo crítico se dividió en 
dos bandos: uno la::; e:1.altaba extraordinaria1nente, y el oh·o las 
depri1nia con notoria injusticia . .Tohuson en su prefacio á las pos­
Lorales los califica de elegautes y eruditas en alto grado. VYarton, 
n1as atrevido, dice que estan escl'itas en su pri1nera edad, pero 
que son ,nas extraordinaria produccion eu aquel género que 
c11antas pastor:tles ba producido despues la 111usa inglesa. Con 
todo, la crítica i1nparciaJ reconoce en aquella obra visibles seña­
les de su n1usa infantil. Las i,nágenes estan tomadas de fuentes 
re1no1as, siguiendo servíln1ente. la autoridad; los senti1uientos 
estan 1i11Lurodos de recuerdos de escuela, tomanclo hasta los nom­
bt·es griegos y laLiuoi-: así es que Dan1on griego habla en las 
dichosas llanuras de vVindsor; Strephon invoca á Phebe para 
qlle le auxilie en su canto con la.s suaYes armonias de Waller y 
Grandville con sus melodiosos acentos, y promete sacrificar un 
vaso de blanca leche en obsequio de aquella Diosa; el Pó cede al , 
brillante Tó.mesis; y Cinto y el Hibla a la sonlhra de Windsor. 

Con toda esta erudicion Strephon pospone la real encina, en 
doud~ tendrían los pastores el combate de ingenio, y Daphnis ven­
ceria con el triunfo del cardo á la azucena ó flor de lis; con lo 
que se n1arcaba el venci,nieuto de Ana, reina de Inglaterra, so­
bre Luis XIV, rey de Francia. 

• 
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~~s preciso, pues, confesar que Pope no se había penelr<ido 
del estilo bucolico de Teócrito, y se babia escapado á su juve­
nil tapacidad la excelencia de este requisito tan esencial á este 
géuero de poesía. Tan1bien es cierto que su pastor Silvano ce­
lebra la verdura de los campos, la viva luz del sol naciente, la 
difusiva maguificencia en su ocaso, las solemnes ma$as de las 
florestas, los gl'uJ)os de los árboles sombríos; pero olvidó los ac­
tores de la escena y su carácter, que debe ser lo primero. 

A. las pastorales siguió el ensayo sobre la crítica, tan celebra­
do por Ad<lison en su Espectador. Este poema supone uu 1)rofun­
no c·onoci 1n1ento de la burrianidad, gran familiarídnd y mauej<> 
c:on los antiguos críticos y modelos griegos y latinos, y una con­
ception clara y neta, que admiran y sorprenden en tanta juventud. 
Los franceses le han traducido, le hau admi rado; pero esto no has­
ta para que el envidioso Visconde Chate:.nibriand le desprecie ó 
poco menos en su ensayo sobre la literatura inglesa. ¿ Seria a­
caso Pope pariente de Bonaparte, obgeto de su eterno odio 
n1as allá del sepulcro ? 

• .4..1 ensayo sobre la crítica siguió el Rizo robado. Se cuenta que 
J,ord Petre cortá, por exceso de galantería, un rizo de los ca­
bellos de )Jiss Arabela Fermor. Esto díó mucho que hablar en los 
círculos del -gran n1uudo inglés, y aun p1·odujo rencillas y discor­
dias. i\lr. Caryl, que era u110 de los llamados bellos esp/ritus de 
la rpoca, e1npeñó áPope para que escribiese un poema sobre este 
asunto. Se escribió el poema; tuvo muchos admiradores, y se le 
consideró como una de las n1as bellas producciones de la musa 
ínglesa . Los 1nas parciales contra la poesía británica deben con­
fesar, que los versos de este poen1a son elegantes, vivos y de ad­
n1irable prec1sio11, y que estau bañados de una sal picante inse1lara­
lile de su caratter satírico, que hará despegar los labios del devoto 
n1as austero . Aunque el Doctor Johnson celebra la creacion de los 
silfos, la critican los n1isn10s nacionales por haber nou1brado á 
).ril'I, cuyo carúcter está tan bien élibujado por Shakespeare eu su 
1·euipestau, crtaciou de aquel genio ti•agico; y se n1ira en 1J1gla-
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terra como una profanacion hasta quererle in1itar. Los franceses 
no alaban la creacion de los silfos, y á pesar de su galanteria con 
las dan1as, lla1nau e,npalagosos á estos seres crue dirigen el toca­
dor de las hen11osas, sus galas, preseas, esencias y po1nadas; 
nias los poetas italianos, a quienes no parecen nial los chichisbeos, 
los Lolerao; y aw1 eelcbrau estos silfos y les parecen tan bien, eo­
n10 las creaciones de la Fa,na, de la Discordia, del Deleite, 
la ~lolicie, el Furor y otros seres n1orales que se hallan en l:le­
i;iodo, el grande llon1ero, y sus imitadores Virgilio, Stacio, Silio 
it.Ílico y casi en nuestros dias Boileau en su Lutrin y el grau 
Vollaire en su Enriada. Cualquiera que sin pasion n1edite la crea­
ci.ou de Pope se acordará de la diosa partera, del dios Tér1nino, de 
la diosa de las callejuelas y de otras niil divinidades que numera 
Ovidio eu su n1ejQr obra, que todos celebran. y aplauden. Los ge­
nios de los indios orientales, los espíritus de los americanos sou 
de la mis1no fa111ilia, laya y caletre. Por mi parte aseE,uro que 
,ne agradan los silfos, su destino y ocupacion cerca de la belleza: 
y ,ne parece que tiene aun rr,ejor en1pleo que el del decantado 
trágico inglés, el Ariel de Pope. Cbateaubriand le hace la gracia 
de suponerle una 1nera i1nitacion del Lutrin del aristarco fran­
cés. 

Publicóse despues su célebre carta de Ileloisa á Abelardo, que 
alguuos 111iran como su obra maestra. Reina en ella fina correc­
ciou, tersa elegancia, pensanlientos llenos de calor, vivacidad en 
las espresiones que juntas pocas veces se hallan en las obras de 
Pope. Pero el lector es preciso que deje á un lado la antigua 
carta latina de Beloisa y el artículo de Abelardo del diccionario 
de Bayle, pues aquí solo hallará pinturas sensuales, vigorosas 
y apasionadas que no se parecen á las. de Pope, que pinta otra 
Heloisa, y que no retrata una pasion ardiente que todo Jo des­
precia, que todo lo confiesa, que de todo se acuerda con una de­
licia tal c1ue avergonzaria al mayor n1uudano, pero que inundaba 
el corazou de una abadesa euu·e sepulcros, y las ateridas son1bras 
y profundo retiro del religi9s0 claustro.' Pope quiso presentarno~ · 
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un.a TJelois=1 de su tiempo, en el que el an1or era ideal y caballe­
resco, y lo consiguió; pero siendo Jn verdad principalrnente lo que 
agrada eu un car~cter histórico, y al paso que se adn1ira á Po­
pe se echa nieoos la verdadera Tfeloisa Sit J,Jedeaferox, io vayci, 
tristis Orestes, y Aquiles 11ihil a1·roget arnii.~ etc. Con todo es 
.adn1ítable esta Ileloisa de Pope por su poesía, a la que no han 
igualado sus se.rviles i1nitadores sin exceptuar a Colartleau, tan. 
pooder¡ido por los de su nacion. 

Auuque era caústico, su carácter se acomodaba á vivir cou 
la grandeza, n1as al cabo reconoció la necesidad de ,1ivir inde­
pendiente y para ello quiso aprorecharse de su 1nerecida opi­
uion. Para conseguir esto creyó el n1ejor 1nedio dar una traduc­
clon de la ll iadll de Homero en verso inglés, aunque ya babia 
una an tigua en verso he,;ámetro latino. Conienzó por una sus­
cripcion que fué completa e¡i coito tiempo: con ella aseguró 
una mediana independencia y concluyó su trabajo en cinco a­
i'ios, que corrieron desde 1725 hasta 1730. Pope no .conocía pro­
fuudamente la lengua griega, ni leía con frecuencia los autores 
de aquella nacion en su testo; mas esto no le impidió el consti­
tuirse traductor 00010 nuestro Villegas, c¡ue lo es de Anacréon­
te, y á quien se le hace la 1nisn1a crítica. Ho1nero es tan pri­
n1itivo, tau sencillo en sus pensa,nientos, tan natural en sus es­
presiones, que un espíritu exacto y justo le conlprenderá mas fá­
cihnente c¡ue un eruclito y profundo c.omentador, á quien no a­
cariciaron las 1}1usas: éste es el dictá111eu del célebre Jonhson, 
perito eu la n1ateria; pero no lo seria el de nuestro Burgos, 
traductor de Horacio, que casi siempre perifraséa antes que tra­
duce al enCQmiador de Augusto y su ministi·o l\Iecenas, de lar­
ga y liberaJ 1nano. 

Gran voga y mérito tuvo la traduccion de Pope; pero no 
era Bo,nero co1no se lo indicó el célebre crítico Bentbley, era 
una obra gigantezca, en la que el ingenio de Pope babiá dado ,i 
la lengua inglesa claridad, pureza y una facilidad de caminar 
#ln poesia que hasta entonces no habían conocido sus antece-

• 
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sores. 
Addison, autor de la tragedia Caton, farnoso como hom­

bre de estado, y luego como escritor periódico, sintió el ver-
1-(0IJZoso estímulo de la envidia; y pa.ra disrniauir el crédito de 
Pope, aprovechó el talento poético de un tal l\lJ:. Tickell 
para que publicase el primer libro de la Tliada que, srgutL 
rodas las apariencias, era obra del n1ismo Addíson; ,nas llegó 
tarde este envidioso manejo para que fl pesar de sus euen1igos 
n1i11ase el cin1eotado edificio de la opinioo de Pope; y el olvi­
dt> recibió eu sus brazos á Ticllell y su l liada, quedando sia 
t>1nbargo de sus defectos corno trad11ccion y con10 poen1a, si se 
quiere; y es hasta el presente habida y reputnda como 
obra cl.Ísica en la literatura inglesa y de grande esti1na entre 
los ex.trnngeros, aun eutre los franooses. 

;\. la !liada siguió la O dysea, obra de rnuchos ingenios y por 
c·ons,guiente desigual y sin las cualidades de que abundau la 
prirnera, qt1e se leerá síempre con pro\'echo, príncipaline11te su 
discurso ó sea prólogo con que finaliza su obra, que hace ver el 
1íasco de cíen brazos, con quien babia combatido en pelea a todo 
trance, aunque no era profundo heleuísta. 

Pope hizo una edicíon de Shakespeare, que es poco estima­
da, precedida de un prólogo, escrito en 1723 ¿ No conocería es­
,e gra n crítico las bellezas del trágico? ¿ o ern bastante sensi­
ble para sentir la rabia y furor de Otelo, ní bastnnte profaudo 
J>ara desentrañar la filosofia de Ja1nbie ? Lo que es cierto que 
nun oinnes possuinus omnia, y que es un consuelo para la bu-
111anidad literaria. 

Co1110 poeta el carácter de Pope era eleYado y n1uy difi­
cil de contentar como literato: era agresor y no podían faltarle 
enen1igos en la plebe li teraria. Los tuvo a 1níllares, y á todos 
presentó la batalla. Quiso vencerlos tocios en una sola campa1in , 
y para conseguir su intento esr,ribió su Dunciada, que es su ,ne­
j or lauro de crítico poeta. 

Deteng[üllonos un poco sobre esta Dllllcíada, que tantas zo-



• 

Vil 

zol>r.is le <·ostó :í su autor: lo que serrira de lec<'iou .. 1 los jo­
venes poetas que apli<¡uen su númeo á las realas de la severa 
rr(tica. O ig.í1nosle á él n1isrno. " En las n1iscelaneas escri1as en u-

11io11 de Sir ''' ift se añadió un tratado sobre los Bathos ó el Arte 
de hundirse en poesía. Sucedió que eu uno de los capítulos ele esta 
pieza se in arcaron co11 letras por órden Hlfab(,tico las dileren tes 

clases de malos poetas, sin el proposito de señalar dete1·n1i11adas 
personas; pero era Lal el nwnero de e,11111(111/e.$ voetas en este ar­
te, que muchos ton1aron .i la letra pars sí n1ismos lo que alli es­
taba escrito; todos se poseyeron de una violenta cólera que se 
n1anifes10 en los periódicos, de quienes ernn alquilones, des<'u­
hriendo sus uornbrcs, inventando c.ilu1noias y tratando a Pope de 
la 1nanera mas cruel y sin ,niramiento alguno. A este ataque 
persout1I debia seguirse la defensa, y dió ocasion para escl'ibir la 
Du11r·iod:1 ó el poenJa de los tontos, pe1·suadieudose el crítico que 
hacia u11 bien a la hun1anidad descubriendo el origen de esta 
peste, que tanto daño hace a los progresos del arte; designlludo­
los con sus propios uon1bres con10 quien marca, para evitarlo, el 
luga1· del cont.igio. 

Ya se babia extendido la impresion, que leían con risa el 
rey, la reina y los grandes, cuando se anunció el despacho de 
la obra. Un regirniento de autores asedió la imprenta: gritos, ame-
11azas lega les y hasta un forrna) combate se e1npleó para impe­
dir la venta; pero los libreros y revendedol'es avaros hasta por 
las casas vecinas se proveyeron de bastantes ejemplares para 
burlar la furia de los du,nces. 

Sátiras, epigramas, delaciones al Gobierno, calumnias sobre 
la ,noralidad del autor, caricaturas sobre sus deformidades per­
sonales, todo se puso en práctica, pero entre tanto Pope disfru­
taba del placer de ver, que en un tien1po, en que el pueblo nada 
ó poco leia de versos, se mul tiplicaban las ediciones del Asno y 
la Lechuza, viñetas de la obra, que llegaron hasta siete en 
solo el afio de 1728. Este placer tuvo sus espinas por las apa­
rJencias de conjuracion contra la vida del autor, quien logro 

• 
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inutilizar los tiros de sus enemigos hasta el de Caodos, cuyo 
mal gusto censuró, aunque Lord, bajo el nombre de 1' imon 
en un pequeño poema sobre el gusto. 

Obtenida un poeo de calma clíó :í luz en 1733 el Ensayo 
sobre el n ombre, cuya idea capital con1preudia el sistema del 
nptimismo. Por esta obra fué conocido 1:n Francia, y \ 7oltaire 
pocos años despues la con1batió en sus poemas filosóficos: antes 
de es1a publicacion del patriarca de Fernei, aunque en Francia a­
bu11daban poetas y escritores prosistas, no habia llegado aun el mo-
1nento de raciocinar filosóOca1nente; la moral y Id religion se 
ensefiabao en versos elegantes y serios, y aun la prosa nada de­
jó desear en esta materia. 'o así los ingleses: el Ilán1let del 
trágico inglés y otros persooages de sus piezas, emitieron pen­
sa1nientos altos y profundos con ideas refinadas y de nueva crea­
('ion. Pope quiso ser nue,,o y siguió 'otra senda; y aonque en 
ella se manift>stó libre y atinado, no se descubrió ali( el pensa­
dor profundo y aquella escuela, en gue el pr(n~ipe de Dinamar­
c.a decia á Iloracio su amig-0 « Entre el cielo y la tierra hay mu­
chas cosas, que no las sueña la filosofia. « Era ,netódico, elegantej 
pero no se veia marcada la buella del genio y del vigor robusto, 
su hermano. Él no creó los principios, eran los de Bolimgbroke1 

y lo que es mas, no habia previsto las consecuencias. Con todo, su 
farna y su gloria estaban en su apogéo y hasta la reina quiso n1ara 
car su estimacion honrandole con una crítica, 

Esta gloria le desluniliró basta tal pWlto que á pesar de los 
<lefectos, visibles al menos conocedor, él miró á esta obra del 
Ensayo del ho,nbre con10 su corona principal en el parnaso bri­
tánico, y siendo el idioma latino el mas general entre los litera­
tos solicitó se hiciese Wla tl:aduccion en este idiomaf no satisfecha 
su amb1cion con verse traducido en francés, en aleman y en 
italiano. Nuestro Cervantes quería brillar n1as como poeta cómico 
que como autor del ingenioso Hidalgo; y aunque él se jacta de 
110 haber ensangrentaclo su plun1a, sus pocos rasgos sobre el 
académico de Argan1asilla en el testamento de D. Quijote, 
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jnd,cvJn bien que pPrtenecia tnmbien al genus irarivile t·atun1. 
Pope quiso brillar en todos los géneros: escribio sátiras 

tradujo algunas de lloracio: quiso escribir despues de I)ryden 
una oda a Santa Ce<·ilia: escribió epístolas, \'arias odas en fin; 
1ne110s el poe,na épico y la cometlia y tr:igedia, todo lo probo 
todo lo intentó, aspirando á ser gPnio u11hersal; pero él hauia 
ensenado eu su ¡,oe,nn sobre In c·rHica 

Para u1i.1 tieucia solo el ~enio hnc;l'a, 
Y al arte graode es el ingenio estrecho; 
1: auu en las artes eu un ra1no solo 
Coníinn al gruio el lirnita<lo ,uelo: 
Como un rey pierde su conquista toda 
Si á la "ªºª ¡¡rnbition no pone freno; 
Que otros posean diferentes manclos, 
1'u en el que entiendas ftjar~s tu in,perio. 

Nuestro poeta olvidó este saludable precepto; y el leclol' i111-
Jlarrial hallara en la le('turn de sus obras, que su genio e1·a 
l'tninente en la critica. Si su Duntiada 110 tuYiera por obje­
to personas que no 1nerecian el exan1en de sus poesías y <·0-
1110 lriarte c.reyera que 

l'llucho los honra quien los critico. 
Su obrn seria el verdadero laurel de Pope; pero nadie lee ya 
la J)unciada , y sigue la crítica con los criticados eJ sendero del 
olvido; y solo se admira la constancia de Pope en perseguir 
c~,u tenacidad tÍ unos fant.isn1as que se atre,·ian á poner so,n­
bl'aS y lunares en el cuadro de su gloria poética. 

Su correspondencia epistolar merece ta,nbien que se ha~a 
1uérito de ella. Era iumensa y duró hasta los últimos 1nomentos 
de su ,,ida. La hace interesante su estilo, propio suyo, la va­
\'iedad de asuntos que en ella se tratan, y principahneute por 
hallarse en sus cartas esta1upado su carácter crítico, poético, li­
terario y político, sus senti1nientos de ainístosa fa,nilía1·ídad, 
su pasion por los grandes, pero descubriéndose sie1npre su 
ínsensibilidad natural y su poca facilidad en contraer ,11nista-· 

• 
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des inti1ní1s. :'li de su correspondencia ni de sus obras no s& 
puede desi;ubri.r si siutio la llama del a1nor, pero en sus testa-. 
1nentos y legados se echa de ver su alma agradecida. 

J)e su corresponde11cia se hizo tanto aprecio que se hicieT 
ron varias in1presiones furtivas, y sus enemigos con ella le cau­
s,1ron disgustos, publicanqo confianzas para denigrar su carac­
t f r nioral, y to1na11do ocasion hasta para burlarse de sus de­
fo rinid;,cles corporales . 

. llespues, sus 1uis,nos panegiristas eran enemigos disimu­
lados, publicando horribles calumnias. Hace pocos años que el 
doctor llo,vles pµblicó una nueva edicioo de Pope: con lo que 
se suscitó una. terribl e contl'oversia. El editor, en una biogra­
fia que hizo ,nucho ruido, reveló algunas anécdotas que hacen 
poco honor á nuestro poeta basta tratarle de calumniador el 
111isn10 que pteteodia C4>n1entarle; concluyendo en que sus car­
las y sátiras 1nanifestal>au que era bo111bre de corazon, pocp 
l>ien quisto, y mucho menos franco en su trato. 

Bo,vle.s no paró aquí: atacó el genio poético de Pope; la dis, 
cusion se empeñó de tal manera que sosteuia el editor, que Por 
pe era un plagiario y que er;i. todo arte basta en las cosas de 
111ero y puro senti1niento. Camphel, en su ensayo sobre la poe,. 
sia inglesa, quiso defender á Pope, y sostuvo que la naturaleza 
est:í en todp aun en las obras del arte, y que valerse de ellas pac 
ra e1nbellece,,, adornar y realzar la naturaleza, es imitarla; pues 
r ila no solo est4 en los can1pos floridos, ni en los sombrios 
jJosques, y que no era necesario ser botánico para ser poeta. 
l~os que conozcan el r.aracter y estilo poético del defensor, prin­
cipalinente los que hayan leido sus dos mejores odas " O Linder: 
\1/hen the sun ,vas lous. » y el canto griego que principia " A­
gilill to the l,atle Acaians, « habrán tambien conocido el carác­
ter y te1nple del genio de este moderno poeta, y que no dista 
1nucho del de -Pope, amold¡ido en la influencia de la época. By­
ron to,nó p¡¡~te en la disputa, pero sin grande estension. Esq, 
poeta, discípulo del panteísta Shalley, no podía 1nenos que sen .. 
. 

• 
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tir esta con1unicacion de la naturaleza con la poesia. eo,no lo 
manifiestan sus obras y principalmente su Childe llarold, de 
manera que su poesía se resiente mas del siglo antecedente 
que de aquel, en que vivía. 

La cueslion no era si Pope había estudiado la naturaleza 
¿ y quien no la estudia poétir.amente, leyendo á Hon,ero con10 

lo leyó Pope? Lo necesario era sab('r si Pope en sus obras ha­
bía si,npatizado c-00 la naturale:,,a, y poco ((lledará que resoh·er 
en la cuestion al i,nparcial que haya n1editado su celcbrnda c·ar­
ta de lleloisa á Abelardo: y acaso se podria decir <·oo razon de 
nuestro poeta lo que Dryden del Cómico Den .Joh11stu1, que vio 
la naturaleza con los anteojos de los libros y no con la desnuda 
vista corno la ven los verdadrros poetas, y como lo vió Sha­
kespear, lllilton y otros del siglo 17. ¿ ' 7iéronla así los del siglo 
JS? ¿ 1·uvo Pope la dulce ,nelancolia y seui.ibilidud tle aquellos? 
Ésta es la cuestion; Byron hr resolvió por sus obras, que todas 
huelen al siglo anterior. Lo que falta á Pope es filosofia profU11-
<la y sensibilidad verdadera. Sus poesías, como dice Bentlei son 
puru,n sale. 

Tal fué Pope hasta su muerte, que la anunció una idrope­
sía de pecho, y aconteció á los cincuenta y seis años de su edad 
el 30 de l\Iayo de 17 44 . 

Los amantes de lai; letras s(>nth·án tal V(>Z la corta vida de 
un ho,nbre de tal babilidAd y taleuto; pero <'.onsuélense con su 
incapacidad para que se continuase. La constitucion de Pope, 
naluraltnente débil, a los diez años representaba un verdadero 
decrépito : su estatura erQi tan pequeña que en las mesas de sus 
amigos era necesario añadir alguna cosa que levantase su asien­
to: su persona de tal n1anera contrahecha, que por 1nuchos años 
no fué capaz de ir al lecho, levantarse, vestirse y desnudar-

• 
se sin el auxílio de otras personas. Esta debilié!acl le obligó á 
usar corsées y chalecos estrechan1ente abrochados al cuerpo; y 
para conservar calor en la ten1peratura ordinaria tenia una ca .. 
n1isa de pieles junto á la carne1 chalecos de franela y rneclias 

• 
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hasta tres p:ires. 
Su t;.illa era de cuatro pies; pero con la fLsonomía de un 

hoinbre inteligente, sus ojos vivos y penetrantes anunciaban su 
ingenio y capacidad. Cuando se vestía de negro con espada y 
peluc..a blonda, segun la usanza de aquel tien1po, tenia el aire 
y porte de un ge11Lil ho,nbre de la é_poca. 

Era uaturahncnte <·allado. Llombres hay que el conversar es la 
n1itad de su Yida: para Pope era uu descanso de sus trabajos 
1nent,1le:.. \.~Í lo dice .loluison, el que a1naba el conversar para 
ton1ar nlie11lo de sus tareas, que abatían su esp/ritu y su fuer-
1.a. Pope ronvertia la con"ersacion en teatro escogido, donde re­
posabJ el aln1a ,·onservando todo su rrsorte y tension. La con­
vcrsation de Pope la represeutan sus libros en su poético Jen­
guage 1 sus n1a,i1nas poéticns, y la agudeza de su ingenio, que 
JIO se e1nbotaba; as{ lo 1na11illestan los frag1nentos que nos con­
serva su an1igo sreuser. Era fa111iliar, pero sie1npre 1nanifesta11-
do su talento, su delicadeza y íinurn, y un profundo co11oei-
1nie11to de la hu1nnnidad. Esta delicadeza y etiqueta le oblig<í 
il dPjnr plantado en el salon á oltaire, que le visitó estan­
do en Loudres; la den1asjad:i fa111iliaridad clel patriarca de 
Fernei hun1illaba la superioridad ·de caracter de que estaba per­
suadido el orgulloso inglés, en quien se conservaban aun restos 
.iristocráticos de fa1ni lia y drl trato con la primera grandeza. 

Y ¿ cual sería el caracter del diálogo y conversacion <le 
Pope con lady !ilontague, a quien tanto agradaban las escenas 
del serrallo ? ¿ Seria ta1nbie11 su leuqp-age literario? ¿ Seria es­
ta an1istad de la uatul'aleza de los silfos, sin que se mezcla­
se en él la naturaleza del a1nor y lo convirtió no su corazon 
sino su enteudiiniento en Tántalo de esta dulce pasion? Los 
curiosos resolrerán esta cuestion, leyendo su COl'respondencia y 
enteráudose de anécdotas que na.da in1portan al próposito ele 
este 1·esun1en puran1ente crítico literario. 

L a n1ayot· alabanza de Pope acaso la forma su fortaleza en 
los úlli1nos 1non1entos de su e;,.istencia; fué la de un cristiano 
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el mas 1·esignado. Preguntado por l\lr. Hooke si quería morir 
como 1nurieron sus padres, respondió dandole gracias por et 
feliz recuerdo, y al llegar el Sacerdote con el Santo Viático, a 
pesar del estado á que le babia reducido su enfermedad, qui­
so saltar de la cama para recibirle de pie en su cuarto, para probar 
la gran reverencia y respeto con que trataba la ceremonia. 

Así vivió, así trabajó y así murió el gran poeta del augus­
tano siglo de la gran Bretaña. 

Enero .29 de 1851. 

Los que quieran ,nas dn1:Plio conoci1niento de la vida de 
Pope, consulten las 1nenwrias de su vida escritas por ,el 
Rev. G. Croly L. L .. D. F. 1. Edic. de Ya.l,'{IIJ año de ,t 855, 
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Al, S. D. ~í,\Nl:EL J. l)E QIJJ~'f,\..~,\ , 
SENADllR DEL REINO, 

SIJ A.~Tu;uo AD~fl RAUOl t 

C. l\.. 

Dulce esl decipcre in loco. 
Hora t. 

Años y saber olvida 
¡ Oc las r>lusas orna¡nen lo ! 
Y ric por un momento, 
Que es dulce eng-.iñar la , ·ida: 
Rie, qoe á reir convida 
Pope y su mal traductor; 
1· aun que en crílico rigor 

Xo le iguale el Venusino, 
Ric, c,11:il Jove divi.no, 

Para que calle el Censor. 

• 

• 
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ARGUi\lE ·ro DE ESTE POE)lA. 

Spense, líterato inglés y amigo de Pope1 cuenta el hecho co-
1110 oido de la misn1a boca del autor. El robo de un rizo de 
l\liss Arabella Frencort, ejecutado por Lord Petre, prendado de 
las gracias de esta dru11a, lo ton1ó co1110 asunto muy serio la 
fan1ilia de la agraviada y promovió disguslos entre an1has fa n1i· 
lias y dió ocasion á grandes debates entt·e los partidarios de 
una y otra. 1\lt. Caryl, comun a1nigo, creyó medio eficaz de pa­
r.iíicacion, que Pope escribiese un poenJa sobre este asunto al 
parecer poco apropósito para que bríllase la musa del jo,·en 
Pope, que ya sentia toda la fuerza de su genio poético. Caryl 
consiguió su intento; hombre de corte y mediano literato resta-

• 
hleció la paz con todos los n1ien1hros de las familias, menos Sir 
Jorge :Browon que siguió colérico y lo era por caracter con e1 
11\A STU LTI de Salo1non, ya no podía suCrir que Lord Plun1e, 
que sin eluda era su retrato: hablase de una 1nanera tan dispa­
ratada: pero el retrato era idéntico. 

Los críticos, que eran 1nuchos enen1igos del autor, ba liaron 
en este poe111a uoa sangrienta censura de la religion, gobierno, 
reina y 1ninistros y de cuantas personas influyentes entonces 
existian. Para conseguir su i11tento forrnaron una extensa cln­
ve ele su inteligencia y aplicacion, llegando la osadía de estos 
críticos á pedir al Parlan1ento se recogiese el poe1na co1no libe­
lo famoso. Pope se vengó altnn1ente de su Dunciada y otras 
obras. Los gritos ele estos cr{ticos b11n pasado; pero no la iu­
frunia de su 1naleYolencia que vencerá los siglos, pe.ro uo servirá 
de ege1nplo á los calu1nniadores. 

• 
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Aun qur este pocm:i tiene 1nodclos de l?etronio, en la SE­
CHI A H,u•tTA del 'farloni, eu ta f\l~\MA~Tll, E 1l1;QU ISTATO de 
Lorenzo Lippi , Cargautuas y aun eu el Lutrin y eu el ll.01nan­
ce del Conde Gabalis del Abale \ ' illars, que le acarreó el ase­
sinato, con todo y apesar de los críticos franceses, que sou n1as 
críticos que poetas, esta graciosa bagatela de Pope es una de las 
producciones mas bellas ele la 1nusa iDglesa. 

Los italianos, Priocipe Couti, el Abate Conti y el mo<it'ués 
Rago11i lo han traducido en su idion1a ¡ en r' rances y en prosa 
el Abate Renel; 111as no tengo noticia de traduccion castellana : 
y estraiio 111ucho que el Sr. 'l";1pia, n1i ,1uliguo a111igo y tr.i<luc­
tor de la n1ejor ob1·a de Dryden y que tiene n1uchos puntos de 
contacto con el genio de Pope, uo haya regalado á su uacion co11 
estos NADAS que dh~erten y que distraen al corazon de las con­
gojas, que causan los sangrieotos drpn1as, y ele tantas poesías sa­
gradas y profanas que no huelen ni á Gilrcilazo, ni á Leon, ni á 
lJ errera y otros, que pronto, si no se pára el torrente, no servi­
rán sino en las tien<l.as de especieros. Solo recuerdo, que uueslro 
Noroi1a pudo haber tenido presente el l\izo robado e,1 su Q I u­
CA l DA, pero serán siempre su me)or lauro sus odas: " la Discordia 
levanta su cabeza, y, dichoso aquel que libre de cuidados ect. ,, 

Dice Pope, que su tra)lpjo fué la obra de catorce dias; yo 110 

¡o dudo de su gran faciliq.ad y de la fueJza juvenil en que se ha­
lloba: el traductor que por su destino y circunstpncias solo po­
dia e,nplear dos horas y n1edia en este solaz que ha prolougado 
su vida J1asta setenta y cinco ai¡os bien cumpli4os bajo del goi·ro, 
concluyó su tarea en quiµce dias. Sefior lector, no hay que reir­
se, ni recuerde V. la (Úbula de n1i paisano Iriarte de la araña y la 
oruga. » Ast SALE ELLO." ¡ Crftico, haz ,nejor ! y pronto, que el 
scpul~~-o ,ne ll_ama; yo quisiera verte luchar con el ConconA oo 
inglés, ~n su /,\OJ.'azon de insensibilidad 11at1Jral y con su lengua 
de hacha escosesa ; que si viviera y viese nuestros trabajos, nos 

• 

pondrían C UAL NO D1CA.N DUE!iAS. 

Paln1as de Gran Canaria, 2-1 de Octubre de J 8.iO. 
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<El 

l ,o t¡U<' oíensa l'rurl de• ;unor (•ausa1·;¡ 1 

"\ los C'.<Hnbntes c1ut> él pod('1· tiinn:,ra 
l'or u11 1ri,·i,1l asunto ahora ~o (·:111tu . 
¡ {) ,1us:i ! iÍ Car~·! deuo l'Slt' ,ni <'il lll<I; 

¡ (.) si d:,do OH' fuPr:1, 
Que Eeli11da ta111bien n1is rersos ,·iei·a ! 

l'Pqueiio es el asunto, 111as In glori11 
( Si ella dulc·e 1ne iuspirn 
1 c·on beniµ:nos ojos él los rnirn , 
l alabanzn i111nortnl ,ne dn 1;1 histor·ia . 

J)i1ne, o Dios¡i, el rnotiro que i111pelirra 
A un Lord tan bien criado :Í asn ltnr liet·o 
;\. un:i noble beldad, y por <lué fl1 e1·0, 
Con cstrnilo desden el n1as setel'o, 
( Si es que está averiguado ) 
Un l.ord de w111 hern1osura desdeí1a,lo. 

Por las co1·linns del cendal nerado 
l l n tet11bloroso rayo el Sol enria 

• 

)' los brillantes ojos ha tocado 
Que deben erlipsar la IU7. del di.1; 
Su vel1011 el falde1·0 sac·udit>lldo, 
l ' el i11so1nne an,ador despier10 fuera 
A las dor.e cabttles ; y tres veces 
Se oye de la l·n1npt\11a el liel son ido, 
l' eu Liern,1 la chin1.Jla '1 él l·ic11<lo ruido ; 

, 
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1' la repeticion resuena fino 
El eco generoso y argentino. 
Belinda estaba en su cogin mullido ; 
El sylpho, su guardian, sabio y prudeule, 
Prolongaba el balsán1ico reposo ; 
Y al silencioso lecho cuidadoso 
Ordenó que mandase blandamente 
El matutino sueño, que volaba 
Y la rociada frente rodeaba. 

Un jóven mas brillante que en su día 
Un Dandy petimetre estar podia 
( Que aun en sueño colora sus mejillas ) 
Con sus labios de miel hablar se oia, 
Y la dice ó decirle parecia. 
" ¡ O tú de los mortales la mas bella: 
Distinguido cuid_ado 
De habitadores mil del azulado 
Cielo ! si alguJ1a v~z la suave huella 
De nocturna vjsio.n tu infantil alma 
Turbó la dulce ~lma~ 
De las que tu ]).o.driza te contara 
O el cura te enseñara., 
De aéreos duendes que e,i la sombr.a oscu¡:~. 
Deja la luna ver con su luz pura 
Con la plateada marca ó verde cerco., 
O de vírgenes castas visitadas 
Y por .ángeles sant.os obsequiadas 
Con guirnaldas y llór-idas coronas: 
Escucha y cree ! Tu in1portancia sabe, 
Que en terrena estrechez mirar no cabe 
Hay verdades sagradas, 
Del orgullo de sabios reservadas, 
Que los niños y niñas solo entienden ; 
•~ue los .doct.os no ci·eeµ µi <,lef!,e~dep; 

• 
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Y la sola inocencia 
Es lo poseedora de esta cienéia. 
J~ntiende pues, que espíritus sin cuento, 
Que giran de ti en torno ciento á ciento, 
Que dirigen su vuelo 
En toda la estension del bajo cielo, 
Aun que invisibles todos con sus alas 
' ' uelan sobre tu auillo y de1nas galas. 
l'iensa que un equipag-e arriba tieucs; 
'Ius pages y tu silla y otros bienes 
Con despreéio los rniras: 
I,o que vosotras sois un tiempo fui1nos 
Y el n1olde fen1enil 1an1bien turimos: 
l\las no creas c1ue cuando abandonarnos 
El terreno c.ircáz y acá ,·olamos, 
Con la vid.a perdimos 
l 'odas lás vauidades que tuvirnos; 
Suceden vanidades, couservando 
I~a inclinacion pri,nera: 
Y si naipes an1aba antes que muera, 
Si ahora los vé, tambien contenta fuera: 
Si a1nó dorados coches cuando vive, 
Si la hechizó el tresillo, sobrevive 
J~sta n1isma aficion que siempre ngrada: 
Y si la berrnosa fuese arrebatada 
Con la fuerza y poder de su hermosura 
A su elernento prirno, el alrna gira 
Con su fogoso espfritu de llama 
De inquietud voladora y siempre pura, 
Y entonces se le l larna 
Sa!a111andra, que ardiendo nunca espira. 
.Ahnas suaves buscan la corriente 
Del claro rio y beben dulcerneute 
Grato lé elemental: y orgullo fiero 

• 

• 
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f.n un Gnomo se sun1e muy se,·ero, 
J{uscaodo acá en la tierra 
.El gern1en de discordia y cruda guerra. 
T,a coqueta ligera en Sylpho vuela 
1' en aire y campos retozar nnhela. 

Auo debes saber mas; la hern1osa y casta , 
Que los hon1bres desprecia, entre los brazos 
1 >e un S~·lpho vive; que 6 espíritus le basta 
Que libre de las leyes de mortales, 
( Y unen débiles lazos ) 
sexo y Ggura elijan celestiales; 
(Jue guardan su pureza á las doncellas 
J~u los bailes de cortes y en ac1uellas 
l'ioctu:rnas rnascarudas peligrosas, 
Dó un an1igo traidor, ó los donosos 
J)andys cauti\·au con palabras suaves 
A las belle1.as graves, 
Que la ocasion ofrece y el deseo 
Y danza y canto en loco devaneo; 
Un Sylpho las defiende poderoso 
l\las que ese honor del 1nuntlo tan "ítlr1oso. 

i\.lgunas ninfas hay bien persuadidas 
De su gracia y fin ura 

• 
Y de rara her1nosura 
Aqui, 111íe11tras que vh·an; 
Su destino será que á uu Gno1no sigan. 
1\fuy satisfe~has y de orgullo henchidas, 
Desdeñan el a1uor que las convida. 
t:utonces las ideas rnas groseras 
Se agrupnn, y en ~eguida, 
En sus lluecos ~ lebros, vanidosas, 
1\lientras Pares y Dug_ues en cuadrillo 
Con bandas, con estrella y coroníll¡i 
I .as saludan atentos y cumplidos 



Y de ExcELEl'>ClA llenan sus oidos; 
F.ste dulce sonido 

.Luego que fué sentido 
Cautiva el sexo ·vano femenino; 
Provoca á la coqueta al dulce juego; 
De la tierna megilla -enciende el fuego; 
Y el jóven corazou salta sin tino 
A la presencia de un Dandy brioso 
'fodo acara1nelado y melindroso. 

Con frecuencia en el mundo se irnagina 
Que el sexo en general se descan1ina, 
Y uu Sylpho lo guiara, 
Por el cerco brillante dó ,pasara; 
Y si una in1pertineneia es necia y vieja, 
J>or otra nueva al punto •se la dejn; 
Si un copYite amenaza á una doncella, 
¿ No es ,un baile quien salva su querella ? 

Cuando Florio habla ¿ quien 1·esiste 
Si Da,non á Ja virgen no la asiste, 
Su n1nuo la opri1niendo ? 
,

7anidades variando y persiguiendo 
l\Iueven su ,cor<1zon .como uu juguete. 
Peluca á otra .peluca le ,.arremete, 
Y de espadas las borlas se combaten, 
l,os Dandys con los Dandys se debaten, 
Y los coches se embisten 
Y á otros coches furiosos se resisten: 
Y el mortal engañado llama a priesa 
Todo .esto ,vanidad y ligereza; 
Pero ciego no entiénde, .que estos ,rnales 
Obra son de los Sylphos celestiales. 

De éstos uno soy yo, que protegerte 
Prete11de, centinela diligente, 
Contra peligro tanto defenderte. 

' 
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.:lfi non1hre es Ariel : Lu amor constante; 
lla poco que pas¡¡l.Ja 
Y la azulada esfera rodeaba 
Y en el luciente espejo de tu estrella 
Yo vi cielos, yo ,,¡ que an1enazara 
Algun fatal suceso, y que en aquella 
·ro nle, y antes que el Sol su luz mostrara .. .. 
J~ero el cielo no dijo romo ó cu.indo; 
l\las t.u sylpho, n1i amor, te est:í avisando; 
Su deber ha cuo1plr<lo 
·ru guardian entendido; 
·rt'1 de todo recela y no te asomhre, 
Que te1nas n1as que todo á cualquier hornbre. ,, 

Así dijo, y Jl.elindo, que pensara 
Que su dueño bastante había dor,nido, 
( :011 su lengua lamiendo el atre\'ido 
Sus lahios, {1 la her1nosa cli-spertara. 
Beliuda abre sus ojos y al mo,nento 
Sobre un billete dulce los clavara; 
lleridas allí vió, celos, tormento; 
l\las la vision en tanto desparece 
Y cual sutil vapor se desvanece. 

Entonces, despojado de su velo 
Se deja ver el tocador precioso, 
De cándido n1etal el tren hermoso, 
Con n,istica apariencia colocado: 
Las ninfas bellas con ardiente celo, 
Con el ropage de cenda,1 nevado, 
Descubierta la frente, 
Y con aire devoto v reverente -
1,a cosmética Diosa adoran todas. 
En UJl bello cristal se retrataban 
l .ns gracias de Belinda peregrin,1, 
~\ dó ¡;raciosa su mirar iuclinn . 

• 
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1'a las sacerdo11sas temerosas 
Junto al altar principian respetuosas 
J>el orgullo los ritos mas sagrados: 
Tesoros mil se alJren que la tierra 
En elegantes 1nodos, 
1' en ,aria ofrenda: y ella se parara 
Con trabajo esquisito y ciencia rura 
Los mas finos adornos delicados, 
Que cada ofrenda encierra 
Para adornar la diosa <'On brillantes 
nespojos: de cabeza 11unca hubiera 
\1 isto un adorno tal el rojo oriente, 
{)ue ilu1nioa cual sol en occidente; 
Su seno abre la Arabia ante sus ojos 
Exhalando perfu1nes por despojos¡ 
Cou la tortuga el elefante unido 
Eu peine se transforina en nieve y oro; 
Presentandose guardia á su deco1·0 
Del brillante alfiler un regimiento; 
Rizos, polvos, lunares, biblias santas 
Y amorosos billetes; al momento 
La terrible deidad pone á sus plantas 
Sus armas todas; sus encantos crecen; 
Ya las dulces sonrisas aparecen; 
Brilla el semblante con la gracia nueva; 
Ya la mejilla y labio de carmin, 
Y los ojos britlantes 
Nuevos rayos disparan rutilantes. 
Los Sylphos amorosos dividían 
Y en la espnlda y eJ cuello repartían 
I~a dor¡¡.da n1elena, y otros 1,:ielve11 
La manga sobrancera, y otros pliegan 
El delic-.ado trage y lo reYuelven: 
Y lo que es obra suya 

' 
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Consienten que á Belisa se atribuya. 

CANTO SEGlJ?\1)0. 
Ni en su triunfante carro mas glorioso 

Febo se alzo sobre ' eréo undoso, 
IJe purpura baiíodo, que saliera 
La ri'"al dP su luz virtieudo plata 
l)el 'fárnesis soberbio en la ribera, 
Que anchuroso dilatt1: 
Coro de apuestas ninfas la seguía, 
Y ella sola los ojos atraia; 
Sobre el nevado pecho está brillando 
Radiante cruz dh iM 
J)e hermosura tan rara y peregrina 
Que el judío rebelde la besara, 
Y el gentil, que no cree, la adorara. 
, iva, como sus ojos, no se fija, 
Como ellos mis1nos sie1npre derramando 
El brillo de su alma, sin que elija 
A quien hacer favor, pero acordando 
Dulces sonrisas que discreta ex.tiende, 
Pero sin altivez; que á nadie ofende. 
Brilla cual sol y hiere con sus rayos, 
Y como el sol á todos ilumina, 
Fácil, graciosa, suave sin ensayos · 
De orgullo fiero, con razon se inclina 
Sus faltas á ocultar; ¡ qué! ¿ faltas tiene 
Quien de belleza el esplendor mantien!l? 
Y si falta una hermosa ¿ el que la mire 
El perdon no le acuerda, aunque suspire? 

Esta ninfa, formada para ruina 
De .nuestra humanidad, alimentaba 



Dos rizos, que con gracia peregrina 
Jjndo adorno prestaban 
A la nevada espalda en cercos bellos; 
Y amor formaba en ellos 
R.ed y eadena al corazon amante; 
Y si ver acontece á cada instante 
Con la delgada crin prender las aves; 

i, tú, raza imperial del hombre .ilabes; 
Que una dorada trenza le aprisiona, 
Y una her1nosa blasona, 
Que es de su gran poder corto destello, 
Al honlbre conducir por un cabello. 

Los rizos el varon feliz admira, 
Ouserva y calla, y a la presa aspira; 
1' resuello á vencer, la senda allana 
Sin la astucia olvidar ó fraude insana: 
Y muy aates que Febo al mundo dore, 
Su corazon ordena que él implore 
Al benéfico cielo, y muy piadoso 
Al amor suplicaba respetuoso 
Sobre un altar que alzara 
Con doce libros de cuartel dorado 
Que franceses ron1ances han formado, 
Y en trofeos de amor allí colgara 
Dos ligas con un guante 
Y billetes dulcísimos de amante, 
Que se abrasaron luego 
De suspiros ardientes en el fuego, 
Y postrado pedia con los ojos, 
Que del fuego de amor eran despojos, 
La presa le conceda 
Y larga posesion obtener pueda. 
l\1edio ruego el amor escucha atento, 
Pero la otra mitad la llevó el viento. 

• 
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El luminoso vaso en raudo vuelo 
Con sus rayos inunda el mar y el cielo: 
La música sonora el aire llena, 
Y la plácida fuente vá serena: 
La onda inquieta murmura en la ribera 
Y en las hojas el zéfiro gimiera. 
l\1as Beliud.a sonríe y todo es gozo; 
1\leuos el Sylpho que oprimido, ansioso, 
Pesa en su pecho la prevista ruina, 
Y de evitarla medios imagina . 
Del aire los brillantes ciudadanos 
Convoca al punto y en su torno giran 
Sus aéreos ropages susurrando, 
Como el zéüro suave suspirando, 
Los débiles arbustos y las flores 
Exhalan sus finísin10s olores. 
Como insectos sus alas se desplegan, 
La brisa sacudjendo, ó ll· sol lle¡;an, 
Y en nubes luminosas 
Se mecen cual las tiem~s mariposas; 
Su delicada forma trasparente, 
A los ojos mortales invisible, 
Y sus fluidos cuerpos medio hundidos 
Y en éter luminoso confundidos, 
Con ágil movimiento irresistible 
Al viento sueltan su ropage undoso, 
De sutil y brillante entretegido, 
Del rocío en membrana con_vertido: 
Que los cielos sus lentes le prestaron 
Y á la luz sus colores le robaro11, 
Y en sus alas los rayos reflejando 
Van el arco celeste retratando. 
1\Ias á todos excede Ariel divillo,.­
Cual un mástil dorado 
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1' en toda su cabeza mas alzarlo; 
-~ abriendo al sol sus esn1altadas alas 
De purpuri11as ga las, 
Se agitaba con ruido peregrino; 
1 el azulado cetro euarbnlado, 
Con voz euc.-intado r11 les ha liahlado: 
,, Sylphos, S_\ lphidas, Genios, Brujas, r>ueudes, 
Hadas, raza s.1grada, que desciendes 
De la luz i111nortul; es<:n<'ha ate111a : 
Bien sabeis que tn In esfera tenc,is euenta, 
'\ l~u ,•ii1ad de 111undato sohera110 
n el 1nuudo dirigís el grandP :1 rc·.1 no: 
\' a recorreis los ca111 ros de I uz pura, 
·r a brillo y <'laridad prestais a I dia, 
Ya guiais orbes eu l;i tn1ne11sa altul'a, 
<) rodais los planetas, qne girando 
Cor1·en el ancho cielo ~11 su portia; 
Otros, n1enos pulidos, vais siguiendo 
Ocultos a la luz pálicla y fria 
J)e la n1odesta l u11a ó l:is estrellas, 
Que sus rayos disparan ,Í In uoclie 
Cou negro n1a11to y nebuloso coche; 
Otros chupan vapores, qne groseros 
l~u el ail'e se for,nan los primeros; 
O en el Iris sus alas hun1edeceu; 
Y horribles ten1pestades enfurecen 
El invernoso n1ar, ó destilando 
l~a lluria celestial que al globo alegra; 
O ya la humana raza gobernando, 
1 111 pidiendo la negra 
.Envidia y las pasio11.es que aniquilan 

, 

• l~a ventura del hon1bre en sus (•aminos 
1r eu todas sus acciones y destinos. 
·ran1bien son ceHLinelas 

• 
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Que ~u:irclan los i1nperios y uaciones. 
, ) (·1111 1·ua111:i:. l'i.lUlelas 
Su i111per10 HO ~uardais á los Bretoues ~ 

i\uestra lluniilde inc·un1ueno.:i;1 es a la liennosa 
Asidu1Js asi:.tir; si t:0111pla(·e11tia 
Da nuPstra ocupncion, no es gloriosa; 
Los pohos ~uareeer del raudo I i1•ntn. 

i la c-sent1a, en pri:.io11, pierda su ti liento, 
1 que nueros colores 
Olic:iosos nos 1len Yernales ílores; 
llohar ;ll arl·o iris el rutio, 
Autes c¡ue en llu1·ia dt•ste11diPsP nl río, 
1 hacer un lal'atorio: á sus eahi>llos 
Ondt>antes torilllr en l'ir,os bellos; 
Asistí I' al pudor o dnl'le el tono; 
Juspirar en el sueño un nuevo tra!?;e, 
1 dar lo preft•rencia, sin encono, 
A un li11do farfal;i soure un euc.uze. 

Negro dia .in1enaza ;Í esta llern1osura, 
Que rigi la ,ui esp/l'itu celoso 
Ve algu1t fiero acciclente peligroso 
Por ,·ioleucia y descuido; 111¡:¡s, segu1·a 
St>i1al no diera el cielo cóu10 ó cuando. 
En tinit!blas la suel'te ha sepultado 
Si la niufa á J)iana haya faltatlo, 
Si alguna fragjl china se ha quebrado, 
Si su honor n1a11pillarí1 ó ricas telas, 
Si el rezar olridó ó encender velas, 
Si la 1nlÍsc.1ra puso, ó se aflojara 
El estrecho corcet ó gargantilln, 
l\lientras b;iilaba rira 1¡1 cuadrilla, 
O si es que el cieló decretado hubiese 
Que el faldero Jlelindo se n1uriese. 
1:::;píritus, Yolad; c¡1da cu;.tl )lene 

• 
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J~I enrargo que tiene. 
1·ú, Cefil'eta, el aba11ico agi ta: 
1,os pendientes. Bl'illante, solicita; 
110,neutilla~ el relox es t.u cuidado, 
Crispa tú, cela eJ t,vorito rizo¡ 
J::1 misn10 Ariel se encargará del lindo 
P.elloso cuerpo del feliz Ilelindo. 
<:iuco escogidos Sylphos tengan cuenta 
<..:on vigilancia atenta 
Y un eucargo especial sobre el toutillo; 
<Jue, aw1lJ_ue en a.reos de fierro guarnecido 
1' e11 barbas de ballena sostenido 
Y en plata una ancha cinta lo rode.a 
Que la circunferencia se.iiorea¡ 
.Siete dobles 01urallas se han rendido 
A uu led1uguio.o astuto, es bien sabido. 
:El sylpho, que se muestre ite.gligeute 
Y su puesto abaudol)e y á la hermosa

1 
' ' euganza desastrosa . 
Sentirá el delincuente; 
O eu un po1110 será bien custodiado~ 
O de agudo alfiler la picadura 
Sentirá traspasado, 
-O de a1nargosas aguas en un lago 
l:ltruclido quedar~, ó bien metido 
En un ojal de un borseguí pulido., 
•O en gon1as y pon1adas batallando, 
Y en .vano prow1:audo 
Con sus a.las de seda a~ar eJ ruelo, 
O en estítico alumbre bien bañado 

• 

Con10 1narchita flor quede arrugado. 
Con10 lxion á su rueda, con gran duelo, 
Fijo siga las vueltas de un molino; 
O en el vapor del .chocol,ate Plill1e,anie 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Se alJrase a cada 1ostnnte: 
O tie,nblt: tirilaudn de cn11ti110 
Sobre el mar, cu3ndo he Indo 
.Aprisiona feroz cu:into ha tnt·ado , 

~\si hablara; y los sylphos dl'sct-1ulin11 
r de la 11i11la c.1he e po11ia11. 
Los uno:. de su trenta e!;t1111 pl•11die111cs, 
<Jtros de sus zarcilloti rel111·ie11tes; 
\ PI l'or,1zo11 .í todos les pnlpit.i, 
) an~iosos 1en1l'n la oc·n:.1011 111.ildita. 

ne bosques ro1lt>ado, ) ,:uurnec·ido 
El 1·a1nesis de florrs, orgulloso 
J .. as torres mira y grupo 111a~estuoso 
JJe la vecina B.amptou, doude unido 
El senado breton falla prudt>nte 
J>el tirano extrangero, o ni11fa bella, 
l ,a caída iufalible: 
J>e allí, reiua invencible, 
Ana glorios.i, con feliz estrella 
Y cetro ouIDipotente, 
1'res reiuos 111ondas con n1inistros snbios: 
Y allí recrea el té tus tiernos Jal,ios. 

Juntos héroes y ninfas se solazan 
Y de la corte gustan los placeres, 
Y en lengunge instructi\'o allí se pasan 
Y en el baile tambien y en la visita 
l ,as horas deliciosas; quien recita 
Las glorias de su rei.na y sus haberes, 
O el indiano abanico otro pondera; 
Un tercero i11terpreta In ,nirada, 
1\l0Yi1nientos y guiños, ó ,·é 1nuera 

, 
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Con palabra sutfl la cimentada, 
Fir1ne reputacion; se gasta y tose, 
Se abanica y la p:iusa es nuevo goce; 
Se ríe, canta y guiña; y las miradas 
liablan mas que dos dueñas requintadas. 

Corta la esfera el sol de medio día. 
Con sus oblicuos rayos abrasaudo; 
Y los hambrientos jueces firman luego 
Sus sentencias de fuego; 
Pero el triste ahorcado 
Que es hora de comer dice al jurado; 
De la bolsa retorna el comerciante 
En paz con su ganancia exhorbitante. 

Del tocador cesaron los trabajos; 
Alas la herniosa Belinda, á quien infla1na 
El amor de la fama, 
Arde por encontrar dos caballeros, 
Diestros aventureros, 
Y en un solo del Ifonibre en el combate 
Decidir el debate; 
Y su pecho se abrasa en Ja esperanza 
De conquista futura, si la alcanza. 
Tres bandas se preparan, y juntando 
Y ele ellas todas batallon formando, 
De nueve con el número sagrado, 
Cortesana sagaz las dividía, 
Formando co1npa11ia . 
Y luego que Belinda ha desplegado 
Su linda mano, pareció volando 
~I aéreo escuadron, y se coloca 
Cada sylpho a1 momento á dó le toca; 
Sobre el gran_ matador Ariel se posa; 
Cada cual por su rango allí reposA; 
Pues sylphos, que mugeres antes fueron, 

• 

• 

• 
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An1an sien1pre los puestos que tu,·icro'1 . 
Cuatro reyes, 1nirad, que reverendos, 

Barbas partidas y bigotes seudos, 
Y cuatro reynas que en sus 01anos llevan 
Ra1nos de her111osas íloi:es, helio en1ble111¡1 
J)e su poder sua'"e, y se le agregan 
Cuatro sotas de lrages revesthlos 
J>e la guardia fiel, gente de lle1na, 
l>e gorra y capa y alabarda en n1ano, 
Que eraLt luego seguidos 
"!)e un escuadron de tropa n1uy brillaute, 
, 1estido e11 terciopelo n1uy ufa110, 
]>reparado al con1ba.te en. el instante. 

~l ueven la guerra fieros n1ata<lores 
Con la tez de n1oriscos ate¡,;ados; 
T~a Espad►ll a, señor de los señores, 
J)os triunfos cautivó, barre la Jnesa; 
1\las, el 1noro l\lalilla, con gran priesa, 
A n1uchos 111oros deja nial parados 
Sobre del verde can1po; el n1oro Hasto 
Le sigue, 111¡¡s, con suer\e 1nuy contTaria, 
Un tr~un,fo solo gana y 1nuy plebeyo; 
<.:011 ancho sable y cou la barba cana 
Y apariencia de gefe, en veste varia, 
De espadas aparece el rey anciano; 
I ,a pierna a,·anza, y al con1bate invita 
A los rebeldes, que el furor incita , 
Y el resto culJre con su rojo manto. 

Ya la rebelqe sota, que se atreve 
Su príncipe ó invadir infi.el y aleve, 
Víc1i1na fué de su legal castigo 
Del real poderío su ene111i.go. 
Auq de bastps 1~ sota poderosa, 
A los reyes y rein¡ls on1iuosa, 

• 



'f an,Lien sus ar1nas rinde, 
Que las arrolla el vencedor Capote. 
¡ Triste suerte d.e guerra 1nalhadada! 
1·odo lo vence Ja lnveucible Espad:1. 

A1nbas arnladas ;Í Belinda cecleu, 
Que los rasos concedr)l 
JJel c;a 111po de batalla; y la guerrera 
1\.1nazona acon1ete á sus infantes; 
Y á la Heyna i1npel'ial del lley r:spada, 
1\. pesar de orgullosa y ~11.-inera, 
1·:I tin,no de Bastos n1uerte ha dado. 
¿ Qué sirve la diade1na en su c,ibeza, 
El gigantesco cuerpo allí tendido, 
J >el hernJoso ropage la riqueza, 
Y tener de n1011arca el globo asido ? 

Sus Copas el Baron n1ostt·aba aprisa 
Y del Rey con bordado á 1uedia guisa, 
Y la lleyua valiente con sus tropas, 
Poder ya quebrantado, 
f ácil triunfo sobre ellos ha alcanzado; 
De Oros, Bastos y Copas 
J~I confuso tropel el niYel pierde, 
Y huyen ,·encidos en el c..1.mpo vercle, 
C.01110 cuando una aro1ada derrotada 
<]o rre prec.i pitada, 
Y del Asia las gentes allí giran, 
Y los negt·os del Africa se miran 
f.n desorden huyendo 
Con sus diversos trages discurriendo, 

, 
Y caen a montones 
Batallones sobre otros batallones. 

l\fas, la sota de oros tan artera 
A la reina de copas ¡ o vergüenza ! 
, rencer quiere ta1ubien. Belinda fiera 

• 

• 

• 
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Síente su sangre huir, y que comienza 
l,a palidez pi.ntarse en su se1nblante; 
Tiembla al mirar: se acerca petulante 
Con las abiertas fauces el Codíllo; 
Con10 suceder suele en uu Estado 
Que de un golpe feliz1 el mas sencilloy 
Su salvacion depende; un As de copas 
Se opone valeroso; mas sus tropas 
El invencible Rey acecha osado, 
Y á su cautiva lleyna lan1entaba, 
Y eu bravo vengador muestra su faz 
Y cual Rey le da muerte al triste As. 
Ef grito de la ninfa llega al cielo, 
Y el eco lo repite en todo el suelo; 
Pero ¡ ó ciegos 1nortales1 que del hado 
Ignorais la fortuna ! 
Ya en la tierra yaceis, cual polvo hollado~ 
Ya os Jevantaís al cerco de la luna. 
Ese tan grande honor será perdido, 

• 

Y el victorioso di"a maldecido. 
Pero; ¡ ay ! que la mesa coronada 

Se mira ya con tazas y cucl,a.ras; 
Las granas del café dan muestras clara~ 
Que el molino en sus giros las oprime 
Con esta11ante son; ya levantado 
El altar del Japon en torno brilla; 
Ya la plateada liÍ1npara elevada 
Con rayos ilumina; ya se humilla 
El bullente licor, que raudo gin1e 
Por la plateada boca 1·esona11do, 
Con sus perfumes el salon llenando; 
Y en la pintada china luego humea, 
Que el gusto y el olfato azas recrea; 
Y va y vuelve la taza, que, hechicera, 
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t.l banquete prolonga placentera. 
Rueda en tanlo la banda voladora 
En torno de la hermosa, su señora; 
Si el licor humeante ella gustara 
Agitando sus alas lo enfriara, 
O las tienden cubriendo su regazo, 
Teniblando por las flores de lampazo. 

El café, que al políli1·0 hace sabio, 
Cuando le gusta con sediento labio, 
") que lo mira lodo en sus antojos, 
'feuiendo 1nPdio abierto los dos ojos; 
l)el naron al cerebro sus vapores 
J,e inspiran los ardides n1as traidores 
Para osado robar el rizo hermoso. 

·rente, joven audaz, y mira atento 
Que no es tarde, y desiste de tu intento, 
1'eme los justos Dioses, que castiguen 
'fu traiC"ion y te obliguen 
n e Seyla infiel á soportar la suerte, 
J\las cruda que la muerte; 
El cabello robando de su esposo; 
Y por juicios del cielo riguroso, 
l\iso, 1nilano1 con furor se inclina 
A perseguir á Seyla golondrina. 

Pero el bon1bre ya al mal determinad.o 
lnstrnmentos del mal do quier ba ballado

1 

Ya la bella Clarisa en el comeno, 
De su estuche sac.aba el mas brillante, 
De agudisi inas puntas de diamante, 
Una arma de dos lilos, cual pudiera 
TJna doncella en rostro placentera 
La lanza presentar á_ un caballero, 
Cual lo suele piutar un romancero. 
Recibe el don con grande reverencia, 

• 
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Y las cierra y las abre en su presencia: 
Y todo justamente esto pasaba 
Cuando el licor fragante la arrobaba, 
Y su cabeza la Belinda inclina 
A embriagarse en aron1a tan dJvina. 

Al rizo mil espíritus volaron 
Y alas n1il agitaban el cabello: 
Tres veces el zarcillo bambolearon, 

• 
Y otras tres ella torna el rostro bello. 
'En este mismo instante Ariel cuidoso 
De la virgeu con1Le1npla el pecho hermoso, 
Y sobre el ramillete recostado, 
Acecha el pensamiento que le agita, 
Y vió, casi asombrado, 
Que un amor terrenal en su alma habita; 
Confuso suspirando se retira 
Y resignado ve su imperio espira. 

El .Par extiende la feroz tigera, 
Y casi la cerrara toda entera 
_Cuando un sylpho imprudente 
En el medJo se pone diligente, 
l\las del hado la fuerza poderosa 
Las tigeras cerr;¡.ra presurosa, 
Y en dos partes el Sylpho dividia¡ 
Pero al punto se unia; 
Que la aérea substancia 
De atracc1on tambien sigue la observancia¡ 
Y en las puntas mordJendo al rizo de oro 
De su frente no es ya gloria y decoro. 

Rayos disparan sus brillantes ojos, 
• 

Brama de horror el irritado cielo; 
Ni chillidos mas fuertes se escucharon . 
Cuando de muerte horrible son despojos 
;un esposo querido, ó un faldero; 

• 
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O se precipitaron 
Un rico vaso chino ó un florero, 
Y en refulgente polvo los vé el suelo. 

Que mis templos adornen las coronas 
j De victorioso lauro el Lord esclama ! 

lVIio es el triunfo gritará la fama; 
:i\Iientras que el pez ligero al agua amare, 
Al .aire el ave y bellas Jas bretonas, 
Coche y tiro de seis las paseare, 
Y de Atalantis lean la novela, 
O á l\'Iilady en su lecho la consuela 
La pequeña almohada, y las visitas 
Se bagan y paguen en sole1nnes dias 
Con la luz de bugias infinitas, 
O siguiendo de amor en las porfías 
Del T.án1esis las ninfas escribieren 
Bíll~tes dulces 6 n1il citas dieren; 
Otro tanto mi honor, mi vida y gloria 
El templo ocupa.rán de la memoria: 
Que si todo lo abso,rve el tiempo fiero, 
No asi lo que se escribe con acero; 
:f:l destruye las obras de los Dioses; 
Y de Troya ünperial la torre alzada 
De su poder sintió golpes atroces; 
Y miró aniquilada 
La egecutoria dó el orgullo nace; 
Y del arco triunfal minó la base; 
¿ Y admirarás, ¡ ó ninfa ! que el acero 
Conquiste un rizo de vapor ligero? 

• 

• 

• 

• 
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ClNTO C(ARTO. 
Pero ansiosos cuidados oprimían, 

Con secretas pasiones, 
El pecho da la ninfa pensati"ª· 
,i fué jamas la cóleru tan vi\a 
ne un jóven rey vencido y en prisiones; 
J\1 de burlada virgen, do lucían 
Ju, euiles eucantos; ni mas fuerte 
El dolor que sintió robado amante, 
C:uando perdió su amor en uu instante; 
1\i el otro mas cruel, que fuera 1nuerte 
A do brilla de colera el exceso, 
J)e "ieja a c[uien se niega u11 tierno beso; 
-:\ i Cyntia la coqueta, 
Cuando n1al se prendio la manteleta; 
Nada ¡ o ,,irgen ! se acerca al cruel despecho 
Que de tu rizo el robo abrasa el pecho. 

En el momento mismo que Ariel deja 
A Belinda la bella, Uo1briel se aleja 
Oel centro de la tierra donde mora; 
El Gnomo, á quien la luz jamas colora, 
Triste, ceñudo, con la faz nublosa , 
Sube á la cueva de la Esplín famosa. 
Con sus alas de hollin el Gnomo ,•uela 
En un vapor á aquel lugar sombrío, 
J)onde la brisa amable no consuela; 

• 
Solo el sud ruge con furioso brio: 
Aqui del aire libre -resguardada 
Aborreciendo el sol y el claro dia, 
De sombras rodeada, 
Pensativa el Esplín está en su lecl10,. 
Y la hacen compañia 
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lé1quec-.. á un k,do, mas del otro Pen,,. 
Doncellas dos la sirven ,iuoto al trono , 

l¡.ruales en destino, mas con plena 
fJiferenria eo fl~r.i } en se1nhla1ne; 
lla{a indo/e esta rnuy sen1ejante 
A. uno antigua donc·ella de irran 111110: 

11ene el rostro arrug.1do1 ulaueo } 11egro
1 

Cargan las ,nnnos lar¡?as, v el <'t>IPbro 
Oraciones de t.1rde y de n1ar1ann, 
fllus lengua y corazon sat1ra insaua. 

Ta1nl,ieo la Afe<·tac10JJ all1 se , íera 
Con el rostro enfer,nízo y <·on perflles 
De rojas ílores df' diez , o,•lio abrrles; 
1' cuando h:rbl:i c,e1•c•:1, y en ~u <'Uellc, 

De W1 liigo 1nuy u1atluro n1uestr<1 til :.t:llo, 
Entre olores Callee.e, y se desmaya 
Con orgullo, y se tiencle 
'Eu una colcha rica, y cuando haya 
~Tedios de fingir mal, se cubre toda 
Con una larga bata, por que es moda, 
O parecer enfer1na, que estos males 
Los padecen las bellas que son tales; 
Y si el trage de noche fuere nuevo, 
Asegurar me atre,o, 
Por constante experiencia, 
Que al uuevo trage sigue una dolencia. 

Vuelan sobre el palacio mil vapores, 
Y entre nubes se n1iran las fanta.smas 
Exalando miasmas; 
1'erribles como sueños de hermitaño, 
Se miran sombras de feroz tamaño; 
Brillantes furias, sierpes enroscadas, 
Espectros que reflejan mil colores, 
Tumbas abiertas con fosfó:reos fuegosr 

• 

• 

• 

• 



• 

30 

De oro luciente fuentes li(fuidadas; 
J~scenas del Eliseo en dulces juegos, 
Palacios de cristal, ang_eles bellos 
Que briJlan luminosos con destellos. 
De formas varias, que el Esplin formara , 
Un confuso tropel en torno gira¡ 
Una tetera viva allí s~ mi,ra, 
Un brazo tiende, el o.J;ro lo encorvara 
Con el mango y la boca regadora; 
Un puchero está allí, que se pasea 
Cual de Ilomero la trípode; y suspira 
Un jarro; y necia y babladora 
De ganzo una riquisilna empanada; 
Hombres que estar preñados se figuran; 
Tanlbien piclen allí muchas doucellas 
El tapon de corcbin por ser botellas. 

Pasa el Gnomo la banda 1nal hadada; 
Y en sus manos in1puras 
Un ramo lleva d~l EspJinJnuy dino; 
Y asi saluda á .aquel Poder divino: 
Yo te salude 1 ó reina cáprichosa ! 
Que del quince .al -0incuenta el sexo riges; 
l\ladre de negros flatos y vapores: 
Tú eres la que •4iscreta los diriges; 
Por ti alcanza loores 
"El genio fe111enil con sus istéricos 
Y sus VU1!los ·11oéticos. 
Tú su temperamento 
Sabes reglar con varios movimíentos; 
Ya médicos los tornas, ya poetas 
'Escribiendo COIJ)_edias ó recetas; 
Tú inspiras el orgullo, en que ,se mide 
De la visita el tiempo, ó ya 1-a impide, 
Y la excusa un mimado favorito: 

• 
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Hay uua ninfa que tu esfuerzo invito 
Y á otras miJ ninfa_s ,á i..o,su.J:tar lo e~eña 
Con las delicias de la alegre risa: 
O si á tu Gnomo, ó .reina, concedie,ras 
Un hinchado tumor, barro asqueroso, 

• 
O darle del lin1on la agua amarilla 
·Que de la ~\leña inflama la n1egilla, 
O el color dar 4e aquel que pierde un juego, 
O pasando de prisa 
Arrugar zagalejos, romper lecho$, 
O dar sospechas sin ce,losos hecho.s, 
O atacar con Ja r~ia de un patriota 
El antiguo peinado á una devota, 
O á un faldero enfermar sie1npi;~ e~tr.iñido 
Que el ojo h~rmo.so en llo;ro b.a consumi,do. 
Escúchame¡ si tocas á Belinda 
Y das mortal fastidio á aqu.e~_t.¡l linda, 
Verás medio ,emisferio 
Sujeto del ¡Esplin al sumo i~p~i9. 

~las la diosa, con aire descontento 
. ' 

Parece despreciable, pero el z;uegp 
Agradece con fino cumplimie:µt9. 
Hace preparar luego 
Un odr.e, s_emej~te 
A aquel dó Ulis~s ,gµardara ~I 

0
r11udo viento; 

Y allí encer.ró ,con fem~il ali~nto 
Sollozos y .~uspiro,s y l,a guer.ra 
De lengua, por quien tiemblan cielo y tierra: 
Un pomo C(!D desmay_os y vílpor.~s, 
Con tristeza, pesares y temore_s, 
Y con llanto abundante 
Que empieza y· fin,aliza en un in~tante. 
Contento con el don él alza el vuelo 
De su ala negra al luminoso cielo. 

• 

• 
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1;:1 encuentra la ninfa abandonada 
En brazos de Thalestris, con los ojos 
J-Iundítlos del pesar y los cabellos 
De su dorada trenza desatados; 
El gtHliO mal hechor rompió los sellos 
De aquel in.ftlrnal odre; y sus despojos 
Co1no furias volaron, 
Y de BelLoda el pecbo aprisionaron; 
Y de rabiosa ira arde una hoguera, 
Que la fiera 'fila lestris encendiera. 
" O sir,·iente infeliz, ella (:<clamaba, 
An1bas manos al cielo levantando, 
Y sus ecos en Uampton resonando: 
tlliserable doncella, replicaba; 
¿ Pn_1·a qué tomé yo tanto cuidado 
De horquillas, peine y olorosa esencia? 
¿ Para qué aquel papel tarL enrizado 
Para dar á tu faz nueva excelencia? 
¿ Por qué ¡ ay triste ! ligar tu blanca frente 
Y cargarla con plomo impertinente ? 
¡ O dioses ! el lad1·on ae tu cabello 
liará público alo.rde; el lechuguino 
De enYidia morirá; mas las señoras 
Altivas mirarán torciendo el cuello: 
No lo con.siente honor; tú el arca fueras 
Que del sexo las glorias contuvieras; 
, 7irtud, placer, y haber fué tu destino : 
Ni detendré tu 11anto cuando lloras: 
Escucha este lenguage horrible y fiero; 
El true brinde por ti, cae en desprecio; 
Sacrifica tu honor y anda en platillos: 
Para te defender no hay caballero; 
Confesar ser tu an1igo es m.en.osprecio 
¿ Y será justo ho11or inesti1na1Jle 
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El ,•er cerrado eo un cristal brillante 
Heluciendo tu rizo radiante 
En cerco de diamantes, que irá en torno, 
En manos del raptor para su adorno? 
¡ O desgraC'l.ida suerte miserable! 
Antes en llvde Ptirk el heno c·re.?,<•a . • 
Y el talento en boarilillas def:illezca, 
O el aire con la tierra al c.10s ,llelvan, 
Y /1on1bres, loro y faldero se disuelvan. " 

Ella ilice, y rabiosa se adelanta 
De Sir Plu1ne !J la <:.'ls.1, y lul.'go ortlt'JJa 
Que le mande á su bello 
Que le ,·uelva ni instante su cabello. 
t:l con su c..,ja de ;unbar que le eoc:inta 
1' con su ca11a, de mil manchas llena, 
Justamente orgulloso, milord Plume 
Ni inucho tiempo en responder consun1e; 
l con el ojo tieso y faz redonda, 
Que no auunciara un solo pensamiento, 
Abre su caja y dice: en el momento 
i\lilord . . . ,·aya . . . qué diablo . . . ¿ y ese rizo ? 
Sois un hombre ciril ... cl1anza redonda .. . 
, ·010 á Dios ... qué chusc·ada; sí: es preciso . 
Quiere decir enfia . . . darle su pelo. 
Dice y abre su caja y mira al cielo. 

!\lucho 1ne pesa, el Par fe respondiera, 
Ver que tarnbien hablais y hablais en vano: 
Pero yo os juro por el rizo bello, 
( Que jnn1as debe unirse á su cabello, 
' i que tan grande honor alC'anzar pueda 

1'a separado de su frente leda) 
Que 111ientras mi nariz el aire aspire, 
Esta nli mano guardará el trofeo. 
.Así hablara: y hablando, el devaneo 

-

• 

• 
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l)e su triunfo se ve que ali/ respira, 
1' el honor y pereza. 
Que de un Par se contiene en la cabeza. 

Pero Ombriel, geoio infame, no dese-ansa, 
, al pomo de pesares se abalanza. 
En gracioso desmayo ya aparece 
Relinda, y desfallece 
En lagrí,nas sus ojos inundados, 
) en suspiros ahogados; 
Sobre el pecho la frente reclinando, 
~e te, anta y dec,a SQllozando. 

" Para sie1npre maldito el negro día, 
l~n que perdí mi rizo y n1i alegria : 

1 ua y n1il veces yo dichosa fuera 
Si la (•.orte de Ilampton nunca viera ! 
'º soy yo ciertamenle la primera 
<.,lue de amor cortesano escarnio fuera. 
¡ O, si en tierras lejanas olvidada, 
Quedara solit;1Tia y desterrada, 
Donde el dorado coche no sonara, 
~¡ el tresillo ó bobea se nombrara: 
Y allí con mis encantos escondida, 
<:orno Tosa en desierto fuera hundida ! 

1 Quien con lores vagaT me persuadiera ! 
En mi casa rezando mejor fuera. 
i\lil presagios Lni suerte 11redecian; 
De n1i trémula mano se caian 
Ii.orquillas y lunares, y la china, 
Si ,•iento se agitaba resonando; 
Y mi lorito Poli ni hablar atina; 
Y Relindo, el faldero , 
Adusto me miraba y muy severo. 
Un Silpho me ad,·ertia 
Que algun hado fatal me perseguia 
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1-.o b1c u 1•l:11·as visiones; 
1\las, tarde conocí sus intenciones. 

\Jira lo, pobres restos del cabello 
Yo C'.OJl mis manos desharé furiosa 
T,o que dejó rapiña codiciosa. 
t..stos dos negros rizos, que algun di11 
JJe daban á porfia 
i\ue,·o re.1lce .í 01i 11evado cuello, 
~ este rizo, su hern1ano, 
A hora despreciado y solitario, 
l)esenrizado y suelto en giro vario, 
) 'a tentarán ¡ u Lord! li esa tigera, 
Que sacrílega quiera 
!-1u destino igualar tu infernal mano. 

O fueras ¡inhumano! azas content 
J)e robar mis cabellos con tus ojos, 
1' que fueran Jos Micos despojos 
De tu osado y glorioso atrevimiento.''· 

CANTO QUINTO. 
Ella dice, y en lágrimas deshecha, 

Que el gran pesar el corazon le estrecl1a, 
Compasivo auditorio la escuchara: 
1\las del Baron cerrara 
El oido el gran Jove poderoso: 
Tbalestris con reproches le acomete, 
¿ nias á dó de Belinda el eco hermoso 
Resuena victorioso, 
Si es que su voz no mueve ? 

¿ Quien alcanzar victoria se _promete, 
Y a su elocuencia el igualar se atreve ? 

Ni tan fijo quedara el buen Troyano, 

--- .. _ - --- -- • 
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1\lientras Ana pedia, 
Y Dido, la infeliz, se consumia 
En los furores de su amor insano; 
Entonces gravedosa la Clarisa 
I>esplega magestuosa 
Con grande autoridad el nbauico; 
Silencio la siguió, y ella abrió el pico: 

,, Decidme¿ por qué son idolatradas 
De los sabios las bellas? por qué vanos 
Brindan por ellas lindos cortesanos? 
¿ Por qué pa'Fa adornar tanta belleza 
l\lar y tierra desplegan su riqueza? 
¿ Por qué las nombran ángeles, y tales 
Las adoran rendidos los 1nortales? 
¿ Por qu~ rodean los Dandys con guantes 
Blancos á nuestros coches elegantes, 
Y del fondo de Wl palco cortesias 
l nfinitas nos hacen los Usías? 
Taotas penas y glorias vanas fueran 
Sino guardara el recto y sano juicio 
Lo que la hermosa gana en su servicio. 
¿ Qué ho111br.es podrán decir, cuando nos veau,. 
Con la gracia y el tono que recrean, 
Del ancho palco en el galano frente: 
, 1 ed ahí en belleza la primera, 
Y primera en virtud noble y sincera ? 
¡ O si, para danzar la noche toda 
Y de dia vestir última moda, 
Pudieran encantarse las viruelas, 
O su siglo esconder las vejezuelas ! 
¿ Quien no se burlará de los cuidados, 
l)e la muger casacia l,lOnderados, 
Y quien querrá usar terrenos, barros, 
O sartenes, pucheros y cacharros ~ 

-
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Sí la ven reinend:ir ¿ no será santa ? 

¿ 1' libre de pecado, si es que pinta? 
Pero ¡ o pobre belleza,, qué distinta 
La suerte que te espera en gloria tanta ! 
Rizado, ó no rizado, todo es "ano, 
Que el cabello á la fin se torna cano; 
Píntese ó no se pinte, siempre es triste; 
Y si es douceJla· y en desprecio insiste 
De los l1ombres, se:réÍ su negra estrella 
l\ lorir llevando palma de doncella. 
Y ahora ¿ qué nos resta ? El poder nuestpo, 
Desplegar con ardid sagaz y diestro;-
EI tener buen hun1or es lo primero, 
J~o pasado n1irar es lo postrero; 
Crée,ne, ,ni q,uerida, en mí conua, 
Tono altivo, regaños y cbi!Jidos, 
Celos y girirnicos son pedidos, 
Que el buen humor es solo el rey del dia; 
Ruen hwnor prevalece 

Conwa, el orgullo hinchado que fenece;. 
Vano es dulce mirar de la belleza; 
Pues si la vista admira, 
Del 1né1:ito real el alrna es presa. " 

Así hablara la dama, y nadie aplaude;· 
Cefio puso Belinda; y en1bustera 
La llan1ó la 1'balestris la altanera; 
1' eñeniiga del fraude 
Alarma , alarma foribunda grita 
I,a , -irago terrible, y n1as ligera 
Que rayo asolador vuela al combate. 
Los dos partidos con feroz debate 
Se atacan en confusa griteria 
De héroes y heroínas, tiple y bajo,. 
Cu:il de agudo clari.o y contrabajo 

____ __ ,...,_ - - -- - -
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Que los cielos bencbia; y en sus n1anos 
'1\o las ar1nas con1unes se miraban, 
Que cual dioses celestes pelearan 
Sin heridas mortales. 

El atrevido Ilomero peleando 
Representa á los Dioses inmort.iles, 
En los pechos divinos inflamando 
J,as humanos pasiones; contra l\larte 
1'alas co1nbate, y Ilermes con Latoua; 
Todo el Oli1npo de ,•alor blasona; 
love dispara el rayo, el cielo gime; 
:Neptuno, azul tempestad, y del profUDdo 
El mar en torbellino el globo oprime, 
An1eru1zando aniquilar el mUDdo; 
I ,a tierra con sus torres balancea, 
T>esl/zase el cimiento 
Y todo lo devora en an momento, 
Y los pálidos 1\lanes se asombraron 
Cuaudo los rayos de la luz miraron. 

Sobre alta cornucopia Umbriel triunfuote 
Bate gozoso las alegres alas, 
Y se11tado el combate está mirando; 
En sus lanzas de horquillas se apoyando, 
Los Sylphos contetnplabau la batalla, 
O soplan el aliento con que estalla 
El escuadron de las sangrientas balas. 

Vuela entre tanto la 'fhalestris fuerte, 
Derramando sus ojos cruda muerte 
Sobre la multitud; y an Dandy bello, 
Que. de agudeza y genio es un destello, 
En el tropel perece; 
Otro muere en metáfora, y cantaba: 
« ¡ Ninfa cruel ! por tí viviendo muero, 
Co1110 la rosa que al calor fenece." 
• 

.. 
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Y Dapperwit gritando se oeultaba 
1·ras de su silla, ,¡ue le c11.bre entero; 
Triste mirada al cielo levantando 
Sir Foplin excla1naba sollozando; 
" ; Para matar naceis, -0j os hermosos ! ,, 
Y al momento espiró, con10 en la orilla 
Del florido lHeandro el cisne brilla 
Derramando sus ecos sonorosos; 
Y si el 1nomento de su Jnuerte siente 
Su eantar resonó mas dulcemente. 

Cuando Sir Plumee! atrevido embiste., 
Y Clarisa postrada no resiste, 
J>árale Cloe y dale n1uerte fiera, 
l\lirandole con cefio muy severa; 
Peto ella se sonrie al vede yerto, 
Y la sonrisa resucita al muerto. 

De oro suspende Jove la balanza 
Y del ingenio ~, peso ha comparado 
Con el ~stoso rizo tan ,Preciado, 
Y aun que, al pronto, equilibrio no .se alcanza, 
Sube, al fin, el cabello venturoso 
Y el plato descendió del ingenioso. 

l\lira á Belinda con10 fiera salta 
Sobre el Baron, la vista echando futlgo; 
' i ten1e al gefe en desigual batalla,. 

Que á matar solo á su enemigo asalta. 
l\las el Lord atrevido, en fuerzas bravo, 
El f11dice y pulgar ella oprimiendo, 
Bien pronto lo avnsalla, 
Que cuando respiró vital .aliento 
J,a astuta virgen la nariz rellena 
De oloroso rapé con racion plena. 
Los genios a1 instante 
Se apoderan del ¡10Ivo titilante, 

- -~ --- ---- • 
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Yal celebro lo guían cliligentes,. 
Y sus llorosos ojos son dos fuentes,. 
Y estornud.a, y el domo resonando, 
Su nariz vuelve el eco rimbornbando. 

Tu hor:i te ba llegado, 
Encendida Belinda, así exclamaba, 
Y una borguilla le cla,ra en el costado; 
:Esta daga es, la misma-que adornaba 
.A su tercero abuelo en torno al cuello, 
Con anillo que lleva un triple sello, 
Y que despues fundida, 
En un broche gentil fué convertida; 
Que el trage de su viuda sostenía; 
De su nieto despues pasó á ser pito, 
Que con su cascabel tocar solía; 
La madre de Belinda lo hizo horquillar 
Y despues que sirvió tiem¡,o inlmito, 
De Belinda rizó la n1aravilla. 

No te jactes cruel, fiera hon1icida; 
Insultando orgullosa n1i caida, 
La: replicó l\iilord; sin gran tr:ibajo 
Otro te pondra á t( 1nucho mas bajo;. 
No pienses humillar mi alti-vo pecho, 
Solo siento el despecho 
De te dejar . . atrás . . . Antes c1ue sea !' 
Y que vivo ¡ Belinda ! yo t-e vea; 
Pero ardiendo en las llamas de Cupido: 
Pero que yo arda vivo, te lo pido. 

" Entrega el rizo ,,. 11esonar se oyera· 
Y " entrega el rizo " resonó en la esfera:· 
Ni Otelo con tal furia rebramara 
Por el pañuelo que el dolor causara. 
¡ l\'Ias cuantas veces lo ambicion se obliga. 
A perd..er su trabajo y su fatiga; 

, 
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l dPl gefe se ahuyenta la esperanza 
J)el pren1io conseguir y la alabanza! 
El l'izo, por el crin1en alcanzado, 
A uu que d6 quier se busca "º se ha hall,'ldo; 
i\lortal no hubo jamas tal recompensa : 
J>el cielo es esta ,·oluntad divina. 
e Quien resiste, si el cielo determina ? 

Cl'eyose que subiera 
DP la luna brillante á la alta esfera, 
J>o todo lo perdido ac.-í en la tierra 
<iu redondez encierra; 
J>e los héroes el juicio y la agude7.a 
, , asos los guardan de muy gran riqueza

1 
Y el Dandy, el lechuguino y currutaco 
Sou guardados en cajas de tabaco; 
J,os votos y li1nosoas del mu.riente 
Allí todos e encuentran igualmente; 
Allí estan los a1nantes corazones, 
Cou extremos de cintas bien ligados; 
Del cortesano prometidos dones; 
Risas de las ra,neras, y las penas 
1 llantos de herederos ya nombrados; 
J:iulas para 1nosguitos y cadenas 
J>ai:a enyugar las moscas y las plantas 
J)e secas mariposas, nunca vistas, 
Y las obras de teólogos casuistas. 

::\fas confiad en la l\Iusa: ella Jo viera 
:Rápido remontai·se 
Coa sus ojos poéticos. Alzarse 
El fundador de Roma hasta los cielos

1 1' de Próculo solo visto fuera. 
Repentina una estrella se aparece 
Y en el aire se mece, 
Atrás llevando del cabello hermoso 

-- ·- "-- ... --..- .... ........ • 
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Un rizo luminoso: 
( Ni tal de Berenice reluciera 
La inmensa cabellera) , 
Que con descabellada luz el cielo henchia, 
EmuJando su brillo al Dios del dia. 

Los Sylphos ven su luminoso vuelo 
Y lo seguian por el ancho cielo; 
Lo ven los bellos Dandys desde el Mallo 
Y lo aplauden con 1núsicas y danzas; 
Y si de Rosamonda está en el lago 
Algwi tierno amador sin esperanza, 
1,a cree de su amor feliz presago, 
Y la adora sumiso y fiel vasallo, 
Y sus votos dirige á Venus cueva, 
Que con mas brillos al Olimpo llega; 
Y el buen patricio, el sabio almanaquero, 
Si con ojos lavé de G-alileo, 
AIH verá cumplido su deseo, 
Contemplando en el plácido lucero 
El destino fatal de Luis el vano 
Y la ruina total del Vaticano. 

Calma ¡ brillante ninfa ! enjuga el llanto 
Por el robado rizo; que á tu gloria 
Ya las doradas trenzas, que ornan tanto 
A esas bellezi\S que ensalzó la historia, 
Todas envidian remordiendo el labio 
De tu perdido rizo el fiero agravio. 

Cuando veas los rayos apagados 
De esos soles que incendian corazones, 
Y los muertos se cuenten por millones, 
Y al sol de tu belleza en occidente 
Cubrir mortales sombras de repente, 
Y la trenza encantada 
Yazga en el polvo vil casi olvidada; 

-
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A tu rizo la J\llusa con la fama 
El astro -rizo de Belinda aclama. 

Octubre 21 de 1850. 



NOTAS. 

CANTO 1. 

N t . Las Rosacrucianas teorías, un romance fantástico com­
puesto de antiguas doctrinas de la alqui1uia, estaban muy en vo­
ga en la últi1na pal'te del siglo 17. W arthou cuenta de Sir vVi lhan 
Ten1ple Ensay 4. "Yo esperaría encontrar una Kiofa ó un Silpho 
para mi esposa ó mi querido." Dryden en una carta á l\llrs Tho-
1nas 1699 dice:" Si Silpho ó Ninfa yo no los conozco: estas deli­
cadas criaturas1 como vuestro autor, el Concle Gabalis, nos ase­
gura tienen al1nas que pueden ser cristianas&. l\Iadama Sevigné 
en sus cartas 104 y 195 los ,nenciona como que estan atentos y 
empleados en el servicio de las bellas: y parece hacerse alusion á 
ellos en el segundo Capítulo de Le Sage en su Diablo cojuelo. 

N, 2. "El Poeta inglés Parnell jugó á Pope una pieza que debia 
exaltar su genio vivo, haciendole ver que era un plagio su belü­
si,na descripciou del tocador de Belinda, trabajado con tanto es­
n1ero. vVarthon cuenta que Parnell tradujo en versos latinos, imi­
tando el estilo de antiguos rnonges, el tocador, y los presentó á 

su an1igo haciendole cargo del plagio: Pope se irritó, juró y vol­
vió á jurar de su inocencia; mas al cabo se descubrió la burla , que 
fué reida y celebrada. Dryden fué igualmente eugañado: un a1ni­
go de su i,npresor le envió pegado en una sombrerera vieja un 
verso que, siendo n1uy conocido de Dryden, le llamó la atencion, 
que decia· 

To die is landiog on some silent shore. 
Drydeu admirado del verso inglés abrió inmediatamente la 

son1brerera y halló los versos de Parnell que decian 
Et uunc dilectum speculum pro more retectu1n 
Emicat in mensa, qure splendet pixide densa. 

Y concluian 
Et tibi, vel Betty tibi vel nitidissiina Letty 
Gloria factorum temeré conceditur horu,n • 
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N. 3. Una nota del mismo Pope refiere esta idea á las tr1di­
<:iones rabínicas de los amores de los angeles con las hijas de los 
hornbl'es: entre éstas se halla 'aamah muger de l\oé ó ~oall; és. 
ta coutinuaudo impenitente fué destina.da á presidir el tocador de 
las mugeres, con10 marca de prueba y castigo para una 1nuger 
de su temperarneuto. 

CANTO 1 . 

.N. 1 Aprisionar á los hombres cou la negra ó la dorada tren­
za, es uu lugar comun f'U poesía, y casi indigno de nuestro au­
tor; pero la oportunidad del rizo y el taleL1to dan uoved_ad á Ja.:; 

cosas n1as comunes. Aun los rizos, cuando in1itan la naturaleza, pa­
sen; pero las pelucas de los lores ingleses, las que llevan nues­
tros diplornáticos con rizos de canteria, los de las damas de C'Or­
te en dia de gala, no seria objeto de un poema. Hudibras se bur­
J.a de este poder de las mugeres, cuando cauta. 

And though il be tow foot tront, 
Tis ,vitb á single bair pull' d out. 
Y al buen Juan, si en dos pies m1dar le vieres, 
Por un pelo le llevan las rnugeres. 

N. 2. Desgraciada es la comparacion c1ue se hace entre el A riel 
de Shakespeare y el de Pope. Aquel hace un Sylpho vivo, espi­
rituoso, activo, Heno de gracias; y por el tono, que Je da el trági­
co inglés en la comedia de la tempestad, el Ariel de Pope es re­
pugnante á la vista de los idólatras ingleses. Un romance francf's , 
un tocador, el cuidado de una pupila coqueta, y un amor, en esto 
no eran co111patibles ó darían n1uerte al delicado Ariel con sus 
glorietas encantadas, sus vuelos por el aire y el océano y sus can­
ciones en la _playa solitaria. 

Donde liba la abeja, alH yo libo; 
l\{i lecho es una flor de primorosa; 
_Cuando el buho gritara 

__ ,...,_ -- --~ -- . -. -
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Con su voz espantosa, 
En alas de murciélago volara ; 
Y despues del otoño alegre vivo 
Alegren1ente muy alegremente 
Bajo del ramo de su flor pendiente. 

¡ Pero qué tiranía ! ¿ el Ariel de Pope llena su objeto y des .. 
tino ? Ésta es la cuestion: y no puede dudarse que el roll secunda­
rio de este Sylpho está completo; su retirada de junto á Belinda 
es natural en un Sylpho con pasiones humanas; este temor en las 
obras de su ídolo es ridículo á los ojos de la imparcialidad. 

CANTO 3. 

'. l . Imitacion de Congrive: And wretches hand . 
. 2. Es bien conocido el poema latino del italiano Vida sobre 

el ajedréz, y Pope le imitó en el tresillo. 
Non aliter ca1npis legio &. 

N. 3. Imitacion de Virgilio en una de las poquísimas veces que 
él habla por si mismo. 

escia mens hominum fati sortisque futuri 
Et servare modum rebus sublata secund.is ! 
Turnus tempus erit magno cum obtaverit emptnm 
Intactum Pallanta et curo obtaverit ista diem que 
Oderit ... Virg. Eneid. Lib. 10. ver. 501. 

N. 4. ¿ Pudo l\1ilton hacer reñir los ángeles? ¿ por que no se­
rán heridos los Sylphos de Pope? Buenas son las grandes alas de 
l\iilton. para aguarecerse bajo de su sombra. 

N. 5. Dum juga montis apros pluvios, dum piscis amabit 
Semper honos nomenque tuum laudesque manebunt. 

· Virg. Eg. 5. ver. 76. 
N. 6. El romance de Mrs l\'.Ianley intitulado Atalantis, por el 

gusto del sofá de Crevillon hijo, da á entender que la hija de 

• 

-
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l\lrs Rooger ..\lanley, autor del Espion Turco, no era de las mas a­
cendradas costumbres; y sin en1bargo tenia talento, instruccion, 
y vivió entre los literatos mas famosos por muchos at'ios; escribió 
con1edias, pero al cabo murió obscura y abandonada. Las dan1as 
inglesas, aun las jóvenes, leen y releen este ron1ance á pesar de 
su afectacion religiosa¡ alli se encuentra á Londres por dentro, 
siendo de advertir que le manejan con frecuencia las bijas dr los 
curas protestantes, miserables despues de la muerte de sus padres 
Quroque ruisserrima ,•idi et, &-

lile quoque eversus mons est, l~-

Quid faciant crines cun1 ferro talia cedant, 
Catull. de Com. Beren: 

CANTO 4. 

N. 1. At regina gravi jan1 dudom saucia cura, 
Virg. Eneid. líb. 4 vers. 1. 

N. 2. Con el estómago vacio se sueñan terribles sueños y tal 
debe suceder á los que tienen por voto, devocion ó costnn1bre el 
ayunar: tales son los Dervices, los Bonzos, los lirmitaiios verdade­
ros, no corno D. Rafael el de Gil Bias, que éstos no lo pasan 1nal; 
ni lo pasaban tainpoco los Cartujos del Paular, Geróuimos del Es­
corial y otros, pero sí los pobres frailes denon1h1ados de sopa, 
que siernpre les cogia la ronda. 

N. 3. Véase f.l Homero, lliada canto 15. La Trípode de Ytd­
cano. 

N. 4. Alude a una St:!ñora inglesa maniaca, que se figuraba es­
tar convertida en un pastel de ganzo. 

N. 5 . .A.un nos queda bastante que burlarnos de este prurito 
de las 1uugeres de atorrnentar sus cabezas, y de que hay eo el 
1uondo quien tenga oficio de peluquero. Papillotes, tirabuzones, 
piorno, hierros candentes, pomadas, aguas de olor, aceites per­
fumados & & todo hace esperar á las cabezas femeninas y aun 
masculinas que deben sufrir una ingeniosa miseria. 

- -~ - -- ------ - -- . 
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\. G. Sir Grorgr Rro,1 ns, ya se ha dicho que rstr solo 1nd1 
vidull en las familias fué el único que resistió la reconcihacion, 
J' sentia sobre ,nanera que el poeta le hiciese hablar tan sin tino 

ni acuerdo . 
. 7. Es sabido en Londres que un gr~ h·,do, <1ue ejecutó con 

sirte otras figuras :\Ir. Tlognrth sobre la tapa de una caja de taba­
t·n de oro, fur reia1ada á uno de los intt>resados en la <11estion 
del rizo. El ori~inal hnpreso fui; ,pndido en la 11lmoneda de ~Ir. 
{iulston en 1 !32 duros o en 35 libras esterlinas. 

i'. 8. Alus1on del jura1ne1110 ele A.qui les en la Ili· da, lib. J ;' 

CAI\TO ;,. 

l'I. 1. l n ,-rr~o repetido frecuPnte,nente en flomero de~pues de­
una areu~a ,, \s1 habla y todos los lirroes aplauden ". 

, . 2. Vense la ]liada lib. 20. 

,. a. l\liner"a, drl misn,o n1odo en figura de lechuza posada 
snhre un tirante o ,·iga del techo, Yía en la Odisea el combole de 
Ulises y los pretendientes de Penélope. 

' 4. Estas ,1hsurdas y riclí{·111;)S expresiones se hallan en una 
opera 1talioua intitulada la Camila. I,a 1noda protet.iia la ópera; ta 
s,11ir" .v el ingenio la desollaban: ,nas la 1noda triunfó. y :í pesar 
de 1u:. silvos y del apoyo del patrocinio noble, siempre continuó 
PU a¡,oyo hasta el tiPrnpo de Pope. 

1' . 6. Sic ubi fata Yocaot udis abjectus in hervis, 
Ad vado ~leandri concinil albus olor . 

. G. IJ01nero, !liada lil>. 7 y ·virgilio, Eneida lib. 12. 

r;·. 7. Burla de los co1nbates de las ranas y ratones de Homero, 
de la escara1nuza de los libros de Boileau, de los libros de Swiil, de 
la n1atanza de los médicos de la comedia de Gartb, del boticaril' 
( Dispensari ) la Gatomaquia de Lope de Vega, la l\losque:i de 
\'illaviciosa & . &- Q! • 
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'. 8. lmitacion de liomero. descripcion del cetro de Agame, 
non, lliada lib. 2. 

N. 9. Los que han leido el Otelo del trájico inglés tendrán 
muy presentes los furiosos gritos y rabiosa cólera del moro, que 
no desdeñó Ducis en su reforma ó sea versioo del origin:il: esta 
falta de dec.oro teatral la ridiculiza Pope. Los ingleses, idólatras 
de Shakespeare, no lo sufren con paciencia y n1enos si se le conipa .. 
ra cou Orosman en la Zayda de Voltaire; pero un critico impar­
cial consultando el caracter de los originales y naciones á que 
11erteuecen, y su modo de obrar con las mugeres infieles, diril con 
razoo que estas gentes 1natan y guardan silencio. por que las des­
precian por principios de religioo. Dirá tambien que Orosn1an 
es un turco criado en Francia, y Otelo el moro de la novela ita-

• 

liaua que sirvió de tipo al trájieo inglés con las .idiciones de su 
terrible é inin1itable poesía. l\i el uno ni el otro guardan rigorosa-
1nente el nolandl sunt tibi 1nores del gran 1naestro Horacio, .A.rte 
poética. 

Cuando nuestro l\Taiques vol"ió regenerado por el célebre Tal­
ma, su primera repreSentacion fué en eJ an1plio teatro de los ca-
110s del Pera l del Otelo de Ducis. Yo estaba junto á D. Josél\lor­
de-fuentes literato aragonés, á quien los jóvenes llamábainos el 
t irano de la literatura; y al caer herido <lió un gran golpe en el 
palco escénico, cayendo con la rapicléz de un toro que re<·ibe el 
golpe mortal, y el crítico se volvió á los que estaban cerranos 
y dijo en alta voz : ; lindo ! y ¿ este costalazo se lo enseñó 'fahna? 
El $1'. l\Iorde-fuentes parece que quería que el rnoro cayese como 
Julio Cesar apuiialeado por Bruto y Casio, qttP recoje la toga pa-

• 
ra caer con decoro , con10 lo hacían basta los gladiadores del cil·-
co, que caían con gracia. Yo no creo que, á pesar del caracter 
agrio y crítico de Pop~, tuviese otro objeto que el ridiculizar los 
gritos de una muger apasionada, como lo han de costumbre. 

N. JO Esta es una in1itacion casi literal del .A.riosto basta en 
la cruda severidad con que se burla de la donaciou de Constan­
tino á las 1nismas barbas del Papa. 

____ ..__ - - --- -- • • ... --. -- -
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Questo era 11 dono ( se peró dir Jice ) 
Che Constantino al buon Silvestre fece. 

N. 11 Irnita á Ovidio 
' 

Flan1igerumque trahens spatioso limite crimen 
Stella micat. Ovid.. 1\iet 15. v. 549. 

N. 12. Patricio, el almanaquero de Londres, el Tones inglés 
y s,vift, que habian incurrido en la cólera del Papa, y el segun­
do mas que el primero por su cuento del tonel, anunciando 
el juicio del año, el viento y las lluvias; tenia aversion decidi­
da al Papa y á _Luis XIV y siempre anunciaba la muerte de éste 
y la caída del Vati~o. Estas ptofecias, tan del gusto inglés y 
protestantes, divertían al pueblo y á los que no lo eran, y facili­
taban la venta del ahnanaque; que nunca se pierde de vista ~l in­
,te1·és .merca:ntil en una nacion que comercia con todo. 
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